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Resumen 
La investigación que se presenta versa sobre la dimensión oral de la competencia comunicativa, abordada desde una perspectiva 
didáctica. El estudio se centra en el ámbito educativo, en concreto, en el primer ciclo de la Enseñanza Secundaria Obligatoria. En 
primer lugar, se han atendido los aspectos distintivos que caracterizan esta modalidad de habla y la importancia que presentan 
estos para una enseñanza-aprendizaje completa. En segundo lugar, tras contextualizar el tema por medio de un repaso teórico, se 
ha procedido al análisis de los materiales objeto de estudio, el currículo que prescribe la legislación y los manuales del alumno 
seleccionados. 
Palabras clave: Competencia oral, habilidades y destrezas orales, Educación Secundaria Obligatoria, legislación educativa, libros de 
texto del alumno. 
  
Title: The oral competence in the first stage of Compulsory Secondary Education. 
Abstract 
The investigation that is presented is about the oral dimension of the communicative competence, seen by a didactic perspective. 
The study is focused on education, specific, on the first cycle of the Compulsory Secondary Education. Firstly, it have been atended 
the distintive aspects that characterised this speech mode and the importance that it presents for a complete teach-learning. 
Likewise, after contextualising the aim by a review, the materials which are object of study have been analised. 
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1. INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
El presente trabajo está enfocado a la dimensión oral de la competencia comunicativa dentro del ámbito de la 
Enseñanza Secundaria Obligatoria, en concreto, se centra en el primer ciclo de esta. Se pretende realizar la descripción, el 
análisis y la valoración del tratamiento que ha recibido la oralidad dentro de la didáctica de lengua, desde una perspectiva 
tanto tradicional como actual. Para esto ha sido necesario, en primer lugar, recurrir a estudios sobre didáctica de la 
oralidad y en segundo lugar, realizar el análisis de la legislación educativa española y de los manuales del alumno 
seleccionados.  
Así, el trabajo se encuadra fundamentalmente dentro de la modalidad de investigación, pues, aunque entra en la 
revisión bibliográfica, a lo largo de la exposición se contesta a diversas preguntas a través de un análisis documental  ¿la 
didáctica de lengua atiende a la oralidad en sus estudios?, ¿refleja la legislación vigente las últimas tendencias lingüísticas 
sobre la dimensión oral de la competencia comunicativa?, ¿se recogen los aspectos relevantes de la oralidad en los 
manuales analizados?, ¿de qué manera incluyen los manuales la dimensión oral?, ¿se considera una cuestión central para 
la competencia de los alumnos?. Es decir, la solución a las cuestiones planteadas ha sido extraída de un análisis de datos 
reales, recogidos de las diferentes fuentes propuestas a investigación. 
Desde otro prisma, el principal motivo para realizar este estudio es que, desde una percepción personal, se ha 
advertido la falta de atención que ha tenido la oralidad dentro de las aulas. A la vertiente oral del lenguaje, a pesar de ser 
la más utilizada para expresarse en la cotidianidad y tener unos orígenes anteriores a la escritura, no se le ha prestado la 
suficiente atención dentro de la didáctica tradicional, ni de manera transversal en las diferentes materias ni en el área 
específica de Lengua Castellana y Literatura. Es por esto por lo que se ha considerado pertinente realizar esta investigación 
para conocer cuál es el estado actual de esta situación y comprobar si se ha avanzado en estos aspectos respecto de la 
enseñanza-aprendizaje anterior.  
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Por último, otra de las razones por la que se ha llevado a cabo este estudio es porque la oralidad se considera 
fundamental y de vital importancia para satisfacer en su totalidad la competencia comunicativa que precisan los hablantes 
y particularmente el alumnado. Sin esta competencia no se conseguirá el desarrollo integral que se persigue como fin 
último de las sucesivas etapas educativas.  
2. MARCO TEÓRICO 
A fin de acotar los límites teóricos en los que se enmarca la investigación y siguiendo un método deductivo, se parte de 
los aspectos fundamentales que caracterizan la dimensión oral del lenguaje. De este modo, se ven reflejadas las 
particularidades por las que requiere un tratamiento especializado dentro de la enseñanza-aprendizaje del área de Lengua 
Castellana y Literatura.  
Tras esto, se señalan cuáles han sido los antecedentes de la dimensión oral de la competencia comunicativa en el 
campo de la didáctica de lengua, centrando la atención en los diferentes enfoques que se han adoptado a lo largo del 
tiempo. En último lugar, se concreta el estado actual del tratamiento de la competencia oral en la Enseñanza Secundaria 
Obligatoria, para esto se recurre tanto a estudios sobre la didáctica de la oralidad como al análisis de la ley vigente, 
teniendo presente, en todo momento, la legislación anterior.  
2.1. Rasgos de la oralidad  
El lenguaje presenta dos modalidades de realización diferentes en función del código lingüístico empleado. Se 
consideran dos sistemas de comunicación independientes o autónomos con rasgos propios que hacen que sus funciones 
sociales sean distintas y complementarias a su vez (Luque & Alcoba, 1999, p.15). De esta manera, la modalidad oral se 
entiende como el modo de hablar inherente al ser humano:  
La modalidad oral es natural, consustancial al ser humano y constitutiva de la persona como miembro de una especie. 
Se produce en y con  el cuerpo, aprovechando órganos del sistema respiratorio y de diferentes partes de la cabeza [...]. 
También los movimientos de los ojos, diferentes expresiones faciales y otros movimientos corporales forman parte 
importante de la oralidad, así como las «vocalizaciones» y otros «ruidos» (Calsamiglia & Tusón, 2012, pp.15-16). 
Por su parte, la modalidad escrita ha sido creada por el ser humano y se adquiere mediante procedimientos artificiales 
(Calsamiglia & Tusón, 2012, p.16). Así, se pueden señalar ciertas características distintivas entre ambos modos de 
comunicación. Siguiendo a Cassany (citado en Luque y Alcoba, 1999), estas particularidades se pueden observar desde dos 
ángulos distintos, el contextual y el textual. El primero hace referencia a las diferencias contextuales, vinculadas a la 
situación comunicativa, al entorno en el que se desarrolla la acción. Por otra parte, las diferencias textuales comprenden 
las características relacionadas con los procesos lingüísticos y gramaticales utilizados en función de la modalidad de la 
lengua empleada (Luque & Alcoba, 1999, pp.16-22). 
En primer lugar, dentro de las diferencias contextuales se encuentra el soporte físico por el que se manifiestan ambos 
medios. La comunicación oral se lleva a cabo mediante sonidos y el medio de recepción es el oído, mientras que la 
comunicación escrita se proyecta a través de imágenes y es percibida por la vista. En el habla los sonidos se producen de 
manera sucesiva, secuenciados en el tiempo y resulta imposible, o muy complicado, reproducir más de uno al mismo 
tiempo, al igual que captar y comprender varios a la misma vez. Por el contrario, en la escritura los signos aparecen fijos 
sobre la base en la que están grabados, lo que admite que se capten simultáneamente o de manera lineal (Luque & 
Alcoba, 1999, p.17).  
La dimensión oral es principalmente efímera o pasajera, pues pierde su potencia a modo que se distancia del momento 
de producción, es inmediata; al contrario que la comunicación escrita, que perdura en el tiempo. De este modo, gracias a 
la inmediatez de la oralidad en el espacio y en el tiempo es posible la interacción que se produce entre los interlocutores 
en el acto comunicativo (Luque & Alcoba, 1999, p.18). 
Con todo, la situación de producción del discurso oral prototípica está determinada por las siguientes características: la 
simultaneidad, tanto de la participación como del acto comunicativo, el carácter interpersonal y la ductilidad. Los 
interlocutores participan simultáneamente cara a cara y comparten el mismo espacio y tiempo, por lo que la presencia 
también es simultánea. Así, «los interlocutores activan, construyen y negocian en la interacción una relación interpersonal 
basada en sus características psicosociales: el estatus, los papeles o la imagen, por ejemplo» (Calsamiglia & Tusón, 2012, 
p.18).  
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Además, esta modalidad permite variaciones en cuanto al registro, adecuando así la formalidad o informalidad a la 
situación comunicativa (Calsamiglia & Tusón, 2012, p.31). En este sentido, la formalidad suele ir asociada a los discursos 
planificados, mientras que la informalidad se adscribe a las conversaciones espontáneas. Esta idea arquetípica no siempre 
se cumple estrictamente, pues se pueden encontrar discursos que han sido previamente elaborados, pero que pretenden 
reflejar un carácter espontáneo mediante la informalidad.  
De este modo, las comunicaciones espontáneas pueden considerarse como «la forma primera, primaria y universal de 
realización de la oralidad» (Casamiglia & Tusón, 2012, p.20), caracterizándose por la imprevisibilidad y la improvisación 
(Casamiglia & Tusón, 2012, p.21). Al contrario, las intervenciones planificadas se definen por haber sido preparadas 
previamente, con anterioridad a su oralización. Por otra parte, la ductilidad también se refleja en que las interacciones 
pueden realizarse monologadas asociadas a la formalidad, a modo de diálogo o plurigestionadas. Estas dos últimas 
tienden a ser las más habituales (Casamiglia & Tusón, 2012, p.19).  
 Desde otro prisma, las diferencias textuales también están estrechamente relacionadas con el acto de comunicación. 
Estas están fundamentadas, además de por las oposiciones entre escritura y habla, por las características específicas de la 
ejecución oral. Por un lado, en las producciones orales espontáneas, debido a la inmediatez del discurso oral, el hablante 
construye su mensaje en el momento de la interacción. La sintaxis utilizada no es muy compleja, facilitando así la 
producción y comprensión de la información.  
A su vez, la inmediatez en las comunicaciones espontáneas se ve reflejada en la forma de estructurar el discurso. Se 
suceden cambios lingüísticos como las elipsis, las repeticiones, el uso de muletillas, las rupturas sintácticas, etc. En 
ocasiones, estas variaciones están determinadas por la experiencia compartida entre los interlocutores. Al contrario 
sucede con la escritura, donde es posible planificar más detenidamente la información (Luque & Alcoba, 1999, p.20).  
Por su parte, las comunicaciones planificadas se pueden clasificar en función de tres tipos, dependiendo del vínculo que 
mantenga el discurso oral con el escrito: «escritos para ser dichos como si no estuvieran escritos», «escritos para ser 
dichos sin ocultar su origen escrito» y «lectura de un escrito» (Luque & Alcoba, 1999, pp.26-28). Así, la situación oralizada, 
según pertenezca a uno de estos subtipos, se caracterizará por unos rasgos textuales u otros.  
Los primeros, además de los rasgos propios de la oralidad, mantienen características del discurso escrito como son las 
siguientes: «una estructura ordenada y cerrada, [...], una mayor coherencia y cohesión; una menor dependencia del 
contexto situacional» (Luque & Alcoba, 1999, pp.26-27). Así, la recurrencia a elementos deícticos será menor que en las 
comunicaciones espontáneas o improvisadas. Como ejemplo se pueden señalar los textos pertenecientes al género 
dramático (Luque & Alcoba, 1999, pp. 26-27).  
En segundo lugar, los textos que no ocultan su origen escrito también están condicionados por las características de la 
oralidad. Tanto los autores de estos textos como quien les pone voz tienen en cuenta que su finalidad última va a ser la 
oralización. Entre los rasgos más representativos de estos textos se encuentra la repetición de ideas más importantes y el 
uso de una sintaxis sencilla discursos políticos, las exposiciones, entre otros (Luque & Alcoba, 1999, pp.26-27).  
En tercer lugar, se puede considerar como oralización no espontánea la lectura de un escrito. Sin embargo, como estos 
textos no tienen como principal finalidad la oralización, no destacan los rasgos lingüísticos propios de la oralidad que se 
han ido señalando en los tipos de discurso oral anteriores. Se adecuan a las características de la escritura textos líricos, 
novelas, entre otros (Luque & Alcoba, 1999, p. 28). 
En último lugar, cabe señalar que el desarrollo de los medios de comunicación y de las nuevas tecnologías ha permitido 
ampliar los canales por los que se transmite el habla. El mensaje se puede transferir de manera directa, diferido en el 
espacio, diferido en el tiempo y en el espacio o mediante la combinación de usos directos y diferidos (Calsamiglia & Tusón, 
2012, p. 19). 
2.1.1. El lenguaje no verbal 
Los elementos no verbales tienen un carácter comunicativo fundamental dentro de la dimensión oral del lenguaje. Sin 
atender a sus codificaciones sería imposible interpretar o comprender de manera íntegra los usos y la funcionalidad 
comunicativa (Calsamiglia & Tusón, 2012, p.36). Dentro del lenguaje no verbal se establecen tres divisiones principales: 
proxémica, paralenguaje y kinésica.  
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La proxémica se encarga del estudio de todo lo que hace referencia «a la manera en que el espacio se concibe 
individual y socialmente, a cómo los participantes se apropian del lugar en que se desarrolla un intercambio comunicativo 
y a cómo se lo distribuyen» (Calsamiglia & Tusón, 2012, p.37). Está relacionada, por tanto, con la posición que ocupa cada 
uno de los integrantes de una conversación ya sea adoptada de manera libre o porque la situación requiera un lugar 
determinado y con los movimientos que estos puedan realizar respecto al inicio. Por su parte, también influyen el valor 
que se ha asignado a dichos espacios, la oportunidad que ofrecen de realizar cambios o no, así como la distancia entre los 
participantes (Calsamiglia & Tusón, 2012, p.38).  
Las variaciones en la distancia están influidas por diversos motivos; uno de ellos es el tipo de evento en el que se 
interactúe. También están condicionadas, a su vez, por las particularidades que caracterizan a las culturas. Así, durante el 
acto comunicativo, se pueden suceder acercamientos entre los interlocutores que muestran una relación más cercana o 
separaciones que simbolizan una distancia social, marcando el espacio entre ambos, etc. (Calsamiglia & Tusón, 2012, 
p.38).  
En segundo lugar, el paralenguaje está compuesto por las características propias que acompañan a la voz y por otros 
elementos sonoros que lleva aparejada la emisión del mensaje (Poyatos, 1994, p.28): 
Las cualidades no verbales de la voz y sus modificadores y las emisiones independientes cuasiléxicas,  producidas o 
condicionadas en las zonas comprendidas en las cavidades supraglóticas (desde los labios y nares hasta la faringe), la 
cavidad laríngea y las cavidades infraglóticas (pulmones y esófago) hasta los músculos abdominales, así como los silencios 
momentáneos, que utilizamos consciente o inconscientemente para apoyar o contradecir los signos verbales, kinésicos, 
proxémicos, químicos, dérmicos y térmicos, simultáneamente o alterando con ellos, tanto en la interacción como en la no-
interacción (Poyatos, 1994, p.28). 
Siguiendo esta definición, se pueden diferenciar cuatro categorías dentro del paralenguaje: las cualidades primarias, los 
calificadores, los diferenciadores y los alternantes (Poyatos, 1994, p.29). De estas categorías se centrará la atención en la 
primera y en la tercera, por ser las más reveladoras dentro del acto comunicativo y las más significativas para su 
incorporación en la enseñanza-aprendizaje de la oralidad.  Así, las cualidades primarias están compuestas por los rasgos 
de la voz que caracterizan a cada persona, los que diferencian a unos sujetos de otros. Sus variaciones se deben a las 
diferentes realizaciones del timbre, a la resonancia, la intensidad o volumen, el tempo, el registro nivel, intervalo, campo, 
el campo entonativo, la duración silábica y el ritmo (Poyatos, 1999, p.28). Estas cualidades están determinadas por 
factores biológicos, fisiológicos, psicológicos, socioculturales y ocupacionales (Poyatos, 1999, p. 30).  
De estas características, para la interpretación del mensaje son especialmente determinantes la intensidad o volumen, 
el campo entonativo y el tempo. En primer lugar, el volumen es una de las realizaciones más expresivas, al igual que los 
registros. Los sujetos suelen adoptar un volumen habitual en sus conversaciones, condicionado por la personalidad, el 
nivel cultural, la ocupación, entre otros factores como pueden ser las normas que rigen situaciones comunicativas 
concretas. 
 Además, el volumen también estará determinado por las funciones gramaticales que desempeña más bajo en los 
incisos y mayor en las sílabas acentuadas. En el nivel de intensidad también influirán las funciones actitudinales la 
situación comunicativa, el tema, la relación entre los interlocutores, etc. y las emocionales. Lo verdaderamente 
importante de todo esto es captar la correspondencia que se da entre el volumen y los demás rasgos de la voz, así como 
percibir la relaciones que se establecen entre la intensidad y las ejecuciones pertenecientes a la kinésica (Poyatos, 1999, 
pp. 31- 34).  
Por su parte, el tempo también está condicionado actitudinalmente en función de que se quiera destacar algún aspecto 
en el discurso el tempo será más lento, mientras que si el tempo es más rápido hará alusión a un mayor control de la 
situación comunicativa, entre otras muchas interpretaciones; otras de sus funciones serán meramente interactivas. El 
tempo también incluye las pausas, los silencios; especialmente significativos para la interpretación de un mensaje 
(Poyatos, 1999, p.35). Por otra parte, el tono es la realización más cambiante de la voz, sus variaciones están cargadas de 
significados simbólicos (Poyatos, 1999, p.36). En relación con el tono, está el campo entonativo, cualidad propia de cada 
persona o adoptada habitualmente. Este será fundamental para la expresión y comprensión de mensajes irónicos, 
sarcásticos, insinuantes, etc. (Poyatos, 1999, pp. 41- 42).  
Por último, la entonación está relacionada con la duración silábica. Es un rasgo que caracteriza la forma de hablar de las 
personas de manera permanente o bien puede ser utilizado de forma consciente en situaciones concretas donde se 
pretenda dar un significado más allá del literal (Poyatos, 1999, p. 43). Todos los rasgos citados influyen en el ritmo final 
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que se adopta en la conversación, ya que «producen al hablar variaciones en el flujo verbal-no verbal del discurso» 
(Poyatos, 1999, p. 45). 
En otro orden de cosas, la tercera categoría del paralenguaje está compuesta por los diferenciadores o reacciones 
fisiológicas y emocionales. Bajo esta clasificación se encuentra la risa, el llanto, el grito, el suspiro, el bostezo, la tos, el 
carraspeo, el hipo, el estornudo o escupir. La risa se entiende «como calificador del mensaje verbal [...] que puede 
confirmarlo, realzarlo, debilitarlo, contradecirlo, camuflarlo, ocultarlo o remplazarlo» (Poyatos, 1999, p.91). El suspiro 
tiene especial relevancia en su dimensión voluntaria, cuando se reproduce el mismo efecto sonoro, dado que tiene la 
posibilidad de variar al mensaje verbal que acompaña (Poyatos, 1999, pp. 120- 121). Es recurrente para la expresión de 
aburrimiento, tristeza, entre otras sensaciones.  
Por otro lado, del bostezo cabe destacar su segunda fase, la que es audible y de carácter paralingüístico y kinésico. 
Atendiendo a la clasificación funcional que detalla Poyatos, los bostezos expresan aburrimiento, fatiga y somnolencia 
(Poyatos, 1999, p. 128). Por último, el carraspeo y la tos también influyen en el discurso, tienen funciones interactivas 
como puede ser la regulación de un acto comunicativo, el reflejo de satisfacción, impaciencia o desinterés, entre otras 
(Poyatos, 1999, pp. 130-132). 
La kinésica es otra de las dimensiones del lenguaje no verbal. Esta engloba aquellas realizaciones que precisan de 
movimientos corporales o que tienen como resultado una postura determinada; son percibidas por los sentidos y pueden 
ser voluntarias o involuntarias:  
Los movimientos corporales y posiciones resultantes o alternantes de base psicomuscular, conscientes o inconscientes, 
somatogénicos o aprendidos, de percepción visual, auditiva, táctil o cinestésica (individual o conjuntamente), que, aislados 
o combinados con las coestructuras verbales y paralingüísticas, poseen un valor comunicativo intencionado o no (Poyatos, 
1999, p.186).  
Además de las distintas maneras en que se pueden percibir las realizaciones de esta actividad, sus acciones 
permanecen en el tiempo, es decir, quedan grabadas en la memoria o poseen efectos que perduran más allá de su acción. 
Estas actuaciones complementan al lenguaje verbal pudiendo sustituirlo, confirmarlo, duplicarlo simultáneamente, 
repetirlo, debilitarlo, contradecirlo o camuflarlo. Por otra parte, estas ejecuciones también se ven apoyadas en los rasgos 
paralingüísticos señalados anteriormente, debido a que «ambos cosistemas funcionan en perfecta cohesión morfológica y 
semántica con el lenguaje verbal dentro del discurso» (Poyatos, 1999, pp. 187- 188). 
2.2. Evolución de la enseñanza-aprendizaje de lengua 
 La enseñanza-aprendizaje de la lengua materna ha ido evolucionando a lo largo del tiempo en lo que se refiere a la 
oralidad. Es por esto por lo que se considera necesario realizar un recorrido por distintos enfoques adoptados por la 
didáctica de lengua, ya que estos condicionan de manera directa el modo de introducir la oralidad en el aula. Asimismo, en 
relación a los enfoques se atiende a las causas principales que han influido en el tratamiento de la dimensión oral en 
función de los distintos momentos históricos que se señalan. 
En el desarrollo de las clases de Lengua Castellana y Literatura el estudio de las normativas ha sido central (Cassany et 
al., 1999, p.14). Así, diversas investigaciones Cassany, Luna & Sanz (1994, p.14); Palou & Bosch (2005, p.7); Rodríguez 
Muñoz & Ridao Rodrigo (2012, p.365); López Valero, Encabo Fernández & Jerez Martínez (2017, p.47, entre otras 
coinciden con la idea que reflejan Cassany et al.: dentro del aula, la gramática, en concreto, la ortografía, la sintaxis, la 
morfología y, en suma, las producciones escritas han sido la base sobre la que se ha asentado la enseñanza de lengua, 
quedando la expresión oral relegada a un segundo plano (Cassany et al.,1994, p. 14). 
De este modo, los enfoques tradicionales concebían la lengua como un área de conocimiento que se pretendía enseñar 
de la misma manera que otras materias, es decir, para enseñar la lengua se empleaba una metodología 
fundamentalmente mecánica y memorística. (Vez, 1998, p. 75). La lengua se estaba considerando, hasta los años 60, 
«como un conjunto cerrado de contenidos que había que analizar, memorizar y aprender» (Cassany et al., 1994, p. 83). De 
esta premisa derivaba el objetivo principal de la didáctica de lengua: aprender la estructura de la lengua, la gramática.  
Sin embargo, el mero conocimiento estructural y formal del lenguaje no asegura el dominio de las diferentes 
habilidades y destrezas que se requieren para poder comprender y expresarse oralmente y con eficacia en cualquier 
situación comunicativa (Lomas, 2001, p. 25). 
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Como causas que han influido en esta situación tradicional en la que la dimensión oral ha quedado desatendida dentro 
del aula pueden señalarse el «abandono de la tradición retórica en la enseñanza» (Rodríguez & Ridao, 2012, p. 365) y la 
«presuposición de que el aprendizaje de los usos escritos favorece los orales» (Lluís Payrató en Palou & Bosch, 2005, p. 7). 
Además, como apunta Núñez basándose en Nussbaum (1994), también ha contribuido la presuposición de que los 
discentes ya cuentan con una competencia de la lengua hablada desarrollada (Núñez, 2001, p. 89).  
Otra de las dificultades que se ha advertido para la introducción de la práctica de la oralidad en el aula es que, en este 
caso, es más difícil seleccionar hablantes modelo. Al contrario de lo que sucede con la lengua escrita, resulta más costoso 
determinar si una variedad de habla es mejor que otra, si se puede catalogar una pronunciación como prototípica o 
«privilegiar un nivel de uso o modalidad sobre otra» (Núñez, 2001, p. 91). En definitiva, la sociedad occidental ha prestado 
mayor atención a la escritura, «permitiendo poco espacio de desarrollo a la acción oral» (López Valero et al., 2017, p. 47). 
Esta situación ha estado condicionada por el enfoque tradicional de la didáctica de lengua y las relaciones que esta 
establece con las teorías lingüísticas, ya que «se han centrado en la descripción de un sistema ideal y no en el uso en 
situaciones concretas» (Núñez, 2001, p. 89). 
A finales del siglo XX la idea que se tiene de la lengua diverge, en gran medida, de la apuntada hasta ahora. A diferencia 
de esa pretensión por enseñar las lenguas, se busca que estas se aprendan de tal manera que se mejore sus usos (Vez, 
1998, p. 75). Será a partir de los años 60 cuando se empiece a adoptar una concepción diferente en cuanto a la enseñanza-
aprendizaje de lengua se refiere (Cassany et al., 1994, p. 83). Esta nueva perspectiva está motivada por el acercamiento a 
la dimensión oral a la luz de nuevas corrientes lingüísticas. 
Los avances que se han sucedido en el estudio de la oralidad están relacionados con las aportaciones provenientes de 
diversas disciplinas «como la filosofía del lenguaje, la sociolingüística o la didáctica de segundas lenguas» (Cassany et al., 
1994, p. 83). Especial relevancia tendrá el análisis de la conversación para el estudio del discurso oral, así como la 
lingüística del texto y la pragmática. Se irá desarrollando, de este modo, «una visión funcionalista y comunicativa de la 
lengua […]. Se empieza a poner énfasis en el uso, en su funcionalidad y en lo que se consigue utilizándola» (Cassany et al., 
1994, pp. 83-84). Desde este prisma, se concibe el habla como un acto que se lleva a cabo para lograr un fin determinado. 
Por tanto, en la relación enseñanza-aprendizaje de la lengua materna, es fundamental diferenciar entre conocimiento 
de la lengua, por un lado, y uso, por otro, para que la adquisición de conocimientos y habilidades que se espera, en lo que 
concierne a la competencia oral, sea fructífera (Cassany et al., 1994, p. 84).  
Desde este punto de vista, y centrando la atención en el enfoque comunicativo-funcional, cabe destacar que la 
aproximación al lenguaje a través de este ángulo permite que las habilidades expresivas y comprensivas del alumnado se 
desarrollen desde la realidad, ampliando así su competencia comunicativa. Como competencia comunicativa se entiende 
el conjunto de habilidades y destrezas necesarias para comunicarse con eficacia, entendidas en términos de saber hacer:   
Conjunto de conocimientos, estrategias, habilidades y actitudes que hacen posible un uso adecuado, correcto, eficaz y 
coherente de la lengua en las diversas situaciones y contextos de intercambio comunicativo entre las personas. Integra un 
conjunto de conocimientos no sólolingüísticos sino también estratégicos, sociolingüísticos y textuales sin cuyo dominio no 
es posible un uso competente de la lengua en nuestra sociedad (Lomas, 2001, p.26).  
Para adquirir dicha competencia comunicativa la dimensión oral del lenguaje será esencial; por ello a continuación se 
exponen las diferentes microhabilidades que integran la competencia oral, teniendo en cuenta tanto las destrezas que 
atañen a la comprensión como a la expresión oral.  
2.3. La competencia oral en secundaria. Didáctica de la oralidad 
De acuerdo con el objetivo final que se pretende en la enseñanza-aprendizaje de Lengua Castellana y Literatura en la 
etapa de Educación Secundaria Obligatoria mejorar la competencia comunicativa del alumnado (BOE de 3 de enero de 
2016, p. 357) será fundamental atender a la dimensión oral y a los rasgos distintivos que caracterizan esta modalidad del 
lenguaje.  
 En las últimas décadas, se ha otorgado mayor atención a la oralidad dentro de la legislación y los manuales del alumno, 
ya que estuvo desatendida dentro de la didáctica, como se ha apuntado en el apartado anterior. A esta reincorporación 
han contribuido las investigaciones de diversas corrientes lingüísticas generativistas y funcionalistas que han centrado sus 
estudios en la vertiente oral del lenguaje, también señaladas anteriormente (Martín Vegas, 2009, p. 125).  
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Por su parte, como señala Martín Vegas, el método comunicativo y la lingüística cognitiva han introducido la 
dinamicidad en el aula. En el contexto de interactuación que se pretende prima el carácter dialógico, donde es 
especialmente significativa la comunicación entre el docente y el alumnado y, a su vez, entre los propios compañeros. Así, 
para llevar este modelo de clases a la práctica, toma vital importancia la vertiente oral del lenguaje y el desarrollo de las 
habilidades que se precisan para una práctica comunicativa eficaz (Martín Vegas, 2009, p. 123).  
En lo que respecta a la didáctica para el desarrollo de la expresión, hay que tener en cuenta, en primer lugar, que el 
discurso oral puede manifestarse de dos maneras distintas, de forma espontánea o planificada, como se ha señalado en el 
apartado 2.1. Así, las diferentes realizaciones del discurso oral, según reflejan Cassany et al., deben ser trabajadas en las 
dinámicas del aula para que el alumnado adquiera las estrategias de expresión y comprensión oral fundamentales. En 
líneas generales, las estrategias están basadas en el respeto de los turnos de palabra, en la adecuación al contexto de 
comunicación y a las características que determinan los diferentes tipos de discurso.  
De esta manera, siguiendo a Cassany et al., (1994), las microhabilidades de expresión oral están relacionadas con la 
planificación del discurso; el saber conducir el transcurso del tema y el de la interacción; negociar el significado; la 
producción del texto de acuerdo al principio de cooperación acuñado por Grice y a las máximas que lo estructuran y 
atender a los aspectos no verbales (1994, pp. 148-150).   
Por otra parte, como también señalan Cassany et. al., hay que prestar atención a la comprensión oral. En didáctica, en 
cierto modo, no se ha trabajado lo suficiente; en palabras de López y Encabo (2001: 23), «escuchar [...] tal vez sea la 
destreza que más hemos descuidado». Una de las causas de dicha carencia es la dificultad que presenta la evaluación, es 
decir, el saber qué grado de comprensión ha alcanzado el alumno. A pesar de esto, no debe obviarse su importancia 
dentro del aula (Cassany et al., 1994, p. 100).  
Así, dichas destrezas pueden resumirse en las siguientes microhabilidades que el alumnado debe manejar: reconocer 
los diferentes signos lingüísticos que se suceden en el mensaje «saber segmentar la cadena acústica en las unidades que la 
componen [...]» (Cassany et al., 1994, p. 107)» y seleccionar de estos los relevantes; saber interpretar el contenido, tener 
en cuenta la anticipación de conocimientos y su activación, requeridas en el proceso interaccional; ser capaces de inferir 
datos que aparecen de manera implícita y por último, retener la información que se precise (Cassany et al., 1994, pp. 107-
109).  
Además de las microhabilidades señaladas, tanto para la expresión como para la comprensión oral, será fundamental 
desarrollar las capacidades vinculadas al lenguaje no verbal, pues, según advierten López et al., su dominio será necesario 
para la adquisición de la competencia oral y comunicativa que se busca (López et al., 2017, pp. 49-51). Como plantea 
Castelló será necesario concienciar al alumnado de su importancia, ya que los aspectos relativos al lenguaje no verbal 
están muy automatizados y en ocasiones sus realizaciones pasan inadvertidas. Por ello será esencial su incorporación en el 
aula, ya que, «es positivo haber adquirido un conjunto de automatismos gestuales que potencian la capacidad 
comunicativa en las expresiones y manifestaciones orales en general» (Castelló, 1999, p. 56). 
Por otra parte, siguiendo a Cassany et al., para poner en práctica ambas acciones expresión y comprensión oral, será 
fundamental crear contextos apropiados dentro del aula. Así, recurriendo al enfoque comunicativo, cabe destacar la 
importancia de que las actividades vinculadas a la dimensión oral recreen situaciones reales de comunicación, o bien que 
estas sean verosímiles (Cassany et al., 1994, pp. 86- 87).  
En esta línea, debe darse mayor importancia a la incorporación de la interacción entre los discentes, ya que «la lengua 
oral es interactiva por naturaleza [...]» (Cantero, 1998: p.143). Así, de acuerdo con lo sugerido por Moree y Nussbaum, 
creando dichos contextos de interacción ya no será una dirección de comunicación unidireccional, sino que se crea un 
ambiente de aula participativo donde se requiere la actividad del alumnado, instando a que sean ellos los que tomen la 
palabra. A través de esta práctica puede ir construyéndose el conocimiento dentro del aula sin que sea el docente el único 
transmisor de información (Moree & Nussbaum, 2013, p. 43).  
Por otra parte, es destacable el papel que desempeñan las TIC en la incorporación de la actividad oral en la enseñanza-
aprendizaje, ya que anteriormente estas habían sido uno de los obstáculos para su inclusión. Sin embargo, estas 
dificultades se han visto solventadas gracias a las oportunidades que ofrecen los aparatos de grabación y reproducción: «la 
voz adquiere poder, se libera de las limitaciones del tiempo      puede repetirse cuando quiera y se independiza de las 
limitaciones espaciales» (Reyzábal, 1993, p. 235). 
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Asimismo, el fácil acceso a corpus orales a través de la web es determinante a la hora de realizar prácticas de escucha. 
Con los audios se puede trabajar la lengua, también ajustada a un uso real, donde se pongan en práctica contenidos 
relacionados con la prosodia, los diferentes rasgos lingüísticos de los dialectos, la capacidad de comprensión sin el apoyo 
de la lectura, aspectos de ortología, etc. En este sentido, tal y como refleja Núñez, con los medios audiovisuales se podrán 
analizar «[...] estrategias discursivas como las diversas maneras de tomar la palabra o de introducir un tema, las diferentes 
formas de argumentar, describir o narrar, el modo que se concluye una exposición, etc.» (Núñez, 2001, p. 93). 
Por último, como subrayan Lomas y Osoro, la enseñanza secundaria es una de las etapas propicias para formar al 
alumnado en las diferentes destrezas y habilidades que lleva aparejada la comunicación oral, tanto para su expresión 
adecuada como para su comprensión. En el transcurso escolar anterior el alumno no se ha visto en la necesidad de 
adoptar un registro formal de la lengua, pues sus intervenciones han estado ligadas a la espontaneidad en su mayoría. Sin 
embargo, en este periodo las necesidades comunicativas aumentan (Lomas & Osoro, 1993, p. 160). 
En definitiva, la práctica de la comunicación oral debe ser constante, solo así los alumnos lograrán ser competentes en 
los diferentes ámbitos de comunicación y conocedores de los diversos tipos de discurso que los caracterizan. Por ello la 
dimensión oral debe ser tratada en esta etapa educativa relacionada, a su vez, con las distintas situaciones reales y las 
necesidades que presenta el alumnado, teniendo en cuenta el proceso de evolución o desarrollo en el que se encuentran 
inmersos (Lomas & Osoro, 1993, pp. 160-162).  
A continuación, tras haber presentado las destrezas y habilidades orales y diversas implicaciones sobre la enseñanza-
aprendizaje de la oralidad siguiendo los estudios de distintos autores como son: Martín Vegas; Cassany et al.; López & 
Encabo; Cantero; López et al.; Castelló; Moree y Nussbaum; Reyzábal; Núñez y Lomas & Osoro se reflejan qué cuestiones 
ha contemplado la legislación en lo que concierne a la dimensión oral de la competencia comunicativa. 
2.4. La oralidad en el sistema educativo español: LOGSE, LOE, LOMCE 
A fin de que el repaso por la legislación resulte lo más claro posible, en la exposición de este apartado se suceden 
continuas referencias al primer anexo, donde se incluye una tabla comparativa entre la LOE y la LOMCE, centrando la 
atención en los aspectos que atañen a la dimensión oral del lenguaje. En este apartado se concretan aspectos que se han 
tratado anteriormente, llegando así al estado actual de la oralidad dentro del sistema educativo español. 
En primer lugar, siguiendo la línea del escaso tratamiento que recibió la dimensión oral dentro de los enfoques 
tradicionales de la didáctica de enseñanza secundaria, se comenzó a reclamar un mayor protagonismo de la oralidad en la 
legislación del sistema educativo español. Como señala Luis Cortés, comenzó a despertarse «la voluntad de equiparar los 
textos orales a los escritos en cuanto instrumentos para la docencia idiomática» (Cortés, 1999, p. 94).  
Será a partir de la implantación de la Ley 1/1990, de 3 de octubre, LOGSE    Ley Orgánica de Ordenación General del 
Sistema Educativo, cuando se adopte un enfoque diferente respecto a la formulación de los objetivos de la enseñanza de 
lengua. Estos objetivos se presentan en términos de «capacidades lingüísticas (...), entendidas como capacidades globales 
que permiten convertir la lengua en un instrumento útil» (Cassany et al., 1994, p. 55).  
Este enfoque, por tanto, resalta como propósito fundamental de la enseñanza-aprendizaje de lengua y literatura el 
desarrollo de la competencia comunicativa del alumnado y «de su capacidad para comprender y producir enunciados 
adecuados a intenciones diversas de comunicación en contextos comunicativos heterogéneos» (Lomas, 2001, p. 26). Esta 
idea se ve reflejada en el Real Decreto 1007/1991, de 14 de junio, por el que se establecen las enseñanzas mínimas 
correspondientes a la Educación Secundaria Obligatoria:  
El objetivo último de la educación en Lengua y Literatura en la Educación Secundaria Obligatoria ha de ser que los 
alumnos y alumnas progresen en el dominio personal de las cuatro destrezas básicas e instrumentos de la lengua, 
destrezas que han debido haber adquirido ya en la etapa anterior: escuchar, hablar, leer y escribir [...]. En el transcurso de 
la Educación Secundaria Obligatoria la acción pedagógica estará dirigida a afianzar esas competencias y a desplegarlas en 
profundidad [...] (BOE de 26 de junio de 1991, p. 52). 
 Esta perspectiva de educación lingüística y literaria seguirá presente en las sucesivas leyes educativas. El culmen de 
dicha concepción, enfocada a la adquisición de competencias, será la actual ley educativa 8/2013, de 9 de diciembre, 
LOMCE   Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa. Por su parte, el abogar por un enfoque más comunicativo y 
pragmático hace que la oralidad y las estrategias, habilidades y destrezas que la caracterizan estén más presentes en el 
currículo. De este modo, pueden señalarse ciertas diferencias respecto a la ley anterior Ley Orgánica 2/2006, de 3 de 
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mayo, de Educación (LOE), que resaltan el reconocimiento que se le está dando a esta dimensión del lenguaje en la 
actualidad.  
Seguidamente, se presenta una comparativa entre la LOE y la LOMCE para ejemplificar los avances que se han sucedido 
en el tratamiento de la oralidad; dicha comparación se apoya en una tabla que se incorpora en los anexos (anexo 1). El 
currículo en ambas leyes aparece dividido en cuatro bloques. El primero es el que hace referencia a «hablar y escuchar», si 
bien cuando se realiza la descripción de cada uno de los bloques, en la LOE aparecen aunados los dos primeros: «hablar y 
escuchar» y «leer y escribir»; estas competencias no son descritas de manera independiente. Se señala, de manera 
general, que la comprensión y producción de textos orales y escritos requerirá habilidades y estrategias específicas y que 
hablar y escuchar, al igual que leer y escribir, son actividades que en ocasiones se interrelacionan (BOE de 5 de enero de 
2007, p. 731) (Anexo 1.1). 
Por el contrario, en la LOMCE sí se dedica una explicación específica a cada bloque; además, en el primero «hablar y 
escuchar» se reivindica como «imprescindible» la necesidad de dotar al alumnado de estrategias que favorezcan un 
correcto aprendizaje de la dimensión oral de la competencia comunicativa. También se detalla lo que se pretende con la 
integración de este bloque dentro del currículo. (BOE de 3 de enero de 2015, p. 358) (Anexo 1. 2).   
Por otra parte, en la descripción del bloque: «Conocimiento de lengua» se advierten diferencias igualmente. En la LOE 
se relaciona la adquisición de los conceptos y de la terminología gramatical con la adquisición de las habilidades 
lingüístico-comunicativas, siendo la reflexión de ciertos aspectos de la lengua sin explicitar la dimensión oral el medio para 
conseguirlo (BOE de 5 de enero de 2007, p. 731) (Anexo 1.5) Por su parte, en la LOMCE se hace alusión no solo a las 
habilidades, sino también a las competencias que se conseguirán al verse satisfechas dichas destrezas. Asimismo, se 
manifiesta expresamente la importancia de la reflexión metalingüística en todos los niveles, concretando en su relevancia 
para el aprendizaje de la oralidad (BOE de 3 de enero de 2015, p. 258) (Anexo 1.6).  
En lo que concierne a la disposición de la tabla de contenidos del primer bloque, en la LOE aparecen combinados los 
que corresponden a la expresión y comprensión de los discursos orales (BOE de 5 de enero de 2007, pp. 732-739) (Anexo 
1.7), mientras que en la LOMCE se establece una clara diferenciación entre hablar y escuchar, sin dejar de lado las 
habilidades que se requieren para una comprensión efectiva. Además, el currículo del primer ciclo en la LOMCE abarca la 
dimensión oral del lenguaje en todas sus manifestaciones, siendo más completo que el de la LOE (BOE de 3 de enero de 
2015, pp. 359-364) (Anexo 1.8). Igualmente ocurre con los criterios de evaluación (Anexo 1.9 y 1.10). 
En definitiva, la oralidad, a pesar de estar presente en ambas leyes, se ve más atendida en la LOMCE. Se hace explícita 
la necesidad de su incorporación entre los saberes que deben cursarse en esta etapa educativa. Así, con los resultados de 
la comparativa entre la LOE y la LOMCE se confirma la evolución de la legislación hacia un enfoque más comunicativo y 
pragmático, centrado en el uso funcional de la lengua y atendiendo a las habilidades que integran la competencia 
comunicativa y concretamente, la competencia oral.  
3. OBJETIVOS, PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA E HIPÓTESIS 
3.1. Objetivos 
3.1.1. Objetivo general 
El objetivo general del trabajo es:  
Describir, analizar y valorar el tratamiento de la competencia oral en la legislación educativa española actual y en los 
manuales del alumno del primer ciclo de Educación Secundaria Obligatoria. Los manuales que se persigue analizar son, en 
concreto, los de 1.º, 2.º y 3.º de ESO que se utilizan en el IES. Licenciado Cascales de la editorial Vicens Vives, dado que es 
el centro donde se han realizado las prácticas del Máster en Formación del Profesorado.  
3.1.2. Objetivos específicos 
Los objetivos específicos del trabajo se enumeran a continuación:  
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1. Apreciar el valor de las destrezas comunicativas, los conocimientos y las competencias relacionados con la dimensión 
oral de la lengua, en tanto estos permiten al alumno comunicarse con eficacia en diversos contextos. 
2. Considerar si las tendencias que se observan en las últimas décadas en la lingüística y en la enseñanza de lenguas, 
centradas en el enfoque comunicativo y el uso funcional y social de la lengua, se reflejan en la legislación y en los 
manuales analizados, en lo concerniente a la dimensión oral de la lengua.  
3. Comprobar si los manuales objeto de análisis recogen, en lo que atañe a la oralidad y los contenidos implicados en 
ella, lo establecido en el Real Decreto 1105/2014, de 26 de diciembre, por el que se determina el currículo básico de la 
Educación Secundaria Obligatoria y del Bachillerato y, en concreto, en el Decreto 220/2015, de 2 de septiembre de 2015, 
por el que se establece el currículo de la Región de Murcia. 
4. Describir los tipos de tareas y metodologías que los citados manuales proponen para desarrollar en el alumno la 
competencia oral, tanto en la comprensión como en la expresión.  
5. En esta línea, concretar si las tareas y metodologías empleadas en los manuales trabajan esta dimensión oral de la 
lengua específicamente y/o de manera transversal.  
6. Valorar, a partir de la descripción de los manuales, si las estrategias y tareas que estos aplican son motivadoras y 
significativas de modo que permitan a los alumnos integrar los saberes y conocimientos adquiridos en la práctica de la 
competencia oral.  
7. Valorar, finalmente, si las tareas y metodologías empleadas en los manuales son eficaces para dotar al alumnado, por 
un lado, de un manejo suficiente de la dimensión oral de la lengua en diversos ámbitos, tanto personales como sociales, y 
con adecuación a los diversos contextos; y, por otro, de la competencia necesaria para escuchar activamente a los 
interlocutores e interpretar correctamente sus ideas.  
3.2. Planteamiento del problema 
 Dado que el conocimiento de los rasgos propios de la oralidad así como de los principales tipos de discurso oral, tanto 
en su producción como en su comprensión, resultan centrales en la competencia oral de los hablantes y particularmente 
de los alumnos, surge la necesidad de conocer si los aspectos que atañen a esta dimensión de la competencia 
comunicativa están contemplados centralmente en la legislación educativa, y concretamente en el currículo, y si están 
contemplados en los manuales analizados. Asimismo, resulta necesario comprobar de qué manera y bajo qué propuestas 
de trabajo se introducen estos conocimientos en los manuales, así como advertir si hay cuestiones que han sido menos 
desarrolladas o han quedado desatendidas dentro de estos. 
3.3. Hipótesis 
Las nuevas tendencias de la lengua han influido en el tratamiento de la dimensión oral del lenguaje en el ámbito 
educativo. La revisión del currículo vigente de Lengua Castellana y Literatura y de los manuales seleccionados permitirá 
comprobar qué tratamiento se le da a la oralidad. En particular, se parte de la hipótesis de que en ambos ámbitos 
legislación y manuales se confiere un lugar central al tratamiento de la dimensión oral de la competencia comunicativa y 
también de la hipótesis de que los manuales analizados reflejan lo contenido en la legislación sobre la oralidad es lo 
esperable. 
4. DISEÑO METODOLÓGICO 
En primer lugar, como ha podido comprobarse en el apartado 2, se ha llevado a cabo una revisión bibliográfica sobre el 
tema en cuestión. Para ello se han tenido en cuenta tanto estudios lingüísticos sobre la dimensión oral del lenguaje como 
investigaciones de didáctica de lengua, centrando la atención en las que hacen referencia a la oralidad y a la etapa 
educativa seleccionada. De este modo, se han presentado, por un lado, cuáles son las particularidades que caracterizan a 
la oralidad así como los conocimientos y habilidades que constituyen la competencia oral en el ámbito de estudio. Por otro 
lado, se han recogido algunas implicaciones y contribuciones de la didáctica para la enseñanza-aprendizaje de la 
dimensión oral de la competencia comunicativa. 
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En segundo lugar, se ha procedido a la obtención de los materiales objeto de estudio, como es el currículo y los 
manuales del alumno. Por una parte, ha sido necesario el currículo vigente Real Decreto 1105/2014, de 26 de diciembre y 
su concreción en la Región de Murcia Decreto 220/2015, de 2 de septiembre de 2015. Además, se han tenido presentes 
los currículos de leyes anteriores, como el de la LOE Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, para realizar 
comparativas y ver en qué medida se ha desarrollado el tratamiento de la vertiente oral del lenguaje. Por otra parte, se ha 
solicitado al centro donde se han realizado las prácticas y, en concreto, al tutor, los libros de texto del alumno 
correspondientes al primer ciclo de Educación Secundaria Obligatoria que se siguen para el transcurso de las clases del 
curso académico 2016/2017.  
El siguiente paso ha sido el análisis documental de la legislación educativa por la que se rige el currículo de los cursos 
que atañen a este estudio. Se han recopilado las distintas referencias que hacen alusión en este a la dimensión oral y sus 
habilidades y competencias. De la misma manera, se ha llevado a cabo un análisis documental de los diferentes manuales 
objeto de investigación. En concreto, en esta revisión se ha prestado atención a las actividades o tareas dedicadas a la 
enseñanza-aprendizaje de la modalidad oral de la lengua tanto de producción como de recepción o interpretación.  
Los datos obtenidos de esta revisión se han organizado en gráficos de sectores, facilitando así la comparación posterior. 
El procedimiento para llegar a la clasificación ha sido el siguiente: en primer lugar, se ha seleccionado la tipología de 
actividades de producción e interpretación oral que establecen Cassany, Luna y Sanz (1994) por ser específica para la 
oralidad. En segundo lugar, se ha procedido al análisis de las actividades del apartado «Escucho y Hablo» de los manuales 
seleccionados, clasificándolas, según sus características particulares, en la tipología señalada. En tercer lugar, se ha 
procedido a un recuento cuantitativo de los ejercicios pertenecientes a cada tipo. Los resultados finales se han plasmado 
en los diferentes gráficos que se adjuntan en el anexo 2.  
Por un lado, dentro de este análisis, se atiende tanto a la frecuencia con la que aparecen las actividades que tratan 
sobre el tema en cuestión como a los tipos de ejercicios más recurrentes. Además, se tienen en cuenta los aspectos sobre 
la oralidad más trabajados y, por otra parte, se señalan qué cuestiones han quedado desatendidas o son menos trabajadas 
a lo largo de la etapa educativa analizada.  
Así, estos resultados son interpretados de manera tanto objetiva como valorativa, realizando la interpretación de los 
datos y obteniendo las conclusiones pertinentes. A su vez, en el análisis interpretativo de los datos se relacionan los datos 
derivados de la revisión del currículo con los del análisis de los manuales.  
5. DESARROLLO DEL PROYECTO 
5.1. Análisis de la legislación  
El apartado 2.4, dedicado a la evolución del sistema educativo español, ha sido clarificador en cuanto al progreso que 
ha vivido la contemplación de la dimensión oral del lenguaje dentro de la legislación española. Con la comparativa 
realizada entre la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación LOE y la Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad 
Educativa LOMCE se ha confirmado la evolución del tratamiento de la dimensión oral de la competencia comunicativa 
como elemento esencial dentro del sistema educativo. A continuación, se analizan detalladamente las principales 
cuestiones en las que se ve reflejado este cambio. 
Con la implantación de la Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa LOMCE se modifica, en parte, la LOE y, 
entre los cambios que se introducen, se incorporan nuevas consideraciones respecto a la lengua oral. Esta última ley 
educativa aborda los contenidos relacionados con la oralidad con una mirada más pragmática y comunicativa respecto a la 
legislación anterior. En el primer párrafo del currículo que atañe a Lengua Castellana y Literatura se dan indicios de cuál es 
la perspectiva del enfoque adoptado por la LOMCE, pues establece como objetivo «el desarrollo de la competencia 
comunicativa del alumnado, entendida en todas sus vertientes: pragmática, lingüística, sociolingüística y literaria» (BOE de 
3 de enero de 2015, p. 357).  
Esta idea se concreta más adelante, apuntando que la enseñanza-aprendizaje que se pretende se desarrollará siguiendo 
un enfoque comunicativo, para lo que se tendrá en cuenta «[...] el uso funcional de la lengua [...]» (BOE de 3 de enero de 
2015, p. 358). Del mismo modo se recoge en el Decreto 220/2015, de 2 de septiembre de 2015: «el enfoque comunicativo 
centrado en el uso funcional de la lengua se articula basándose en el uso social de la misma en diferentes ámbitos, tanto 
privados y públicos como familiares y escolares» (BORM de 3 de septiembre de 2015, p. 30908).  
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Siguiendo esta línea, el objetivo último que se señala es el desarrollo de la competencia comunicativa del alumnado. 
Para que este objetivo se vea satisfecho en su totalidad, como recoge el currículo de la Región de Murcia recurriendo al 
Marco Común Europeo, se debe prestar atención a los conocimientos y habilidades orales que integran la competencia 
comunicativa:  
El Marco Común Europeo precisa que la adquisición de competencias comunicativas se alcance a través de actividades 
receptivas (escuchar y leer), de actividades productivas (hablar y escribir) y a través de actividades relacionadas con los 
procesos de interacción y mediación (BORM de 3 de septiembre de 2015, p. 30908).  
 El alumnado, como señala el currículo, debe ser capaz de «desenvolverse satisfactoriamente en cualquier situación de 
la vida familiar, social y profesional» (BOE de 3 de enero de 2015, p. 357). Por otra parte, se da mayor importancia a la 
práctica dentro del aula, lo que afectará de manera directa al tratamiento de la oralidad «el desarrollo de la competencia 
comunicativa se alcanza partiendo de la práctica para provocar una reflexión metacognitiva que posibilite mejorar» 
(BORM de 3 de septiembre de 2015, p.30908).  
De esta manera, la reflexión lingüística que se propone da un paso más respecto a la legislación anterior, ya que 
introduce el análisis, la revisión y la valoración de las producciones individuales y de las de los iguales; lo que tendrá 
repercusiones en el desarrollo de la práctica oral:  
La finalidad de la reflexión lingüística es el conocimiento progresivo de la propia lengua, que se produce cuando el 
alumnado percibe el uso de diferentes formas lingüísticas para diversas funciones y cuando analiza sus propias 
producciones y las de los que le rodean para comprenderlas, evaluarlas y, en su caso, corregirlas (BOE de 3 de enero de 
2015, p. 358).  
Las referencias más concretas a la dimensión oral aparecen dentro del primer bloque de contenido y de su descripción. 
Esta sección del currículo está dedicada a la competencia oral «bloque 1: Comunicación oral: escuchar y hablar». En la 
descripción que se hace de este bloque, tanto en el currículo oficial como en su concreción, se atiende explícitamente a la 
importancia que tiene la oralidad para el desarrollo integral del alumnado. Se señala como «imprescindible» la necesidad 
de que el alumnado adquiera las habilidades y destrezas orales que completan la competencia comunicativa. En el 
currículo queda recogido del siguiente modo:  
[...] la forma de hablar y de escuchar de una persona determina la percepción que los demás tienen de  ella. Es 
por lo tanto imprescindible dotar al alumnado de estrategias que favorezcan un correcto manejo efectivo de las 
situaciones de comunicación en los ámbitos personal, social, académico y profesional a lo largo de su vida (BOE de 3 de 
enero de 2015, p. 358).  
Así, como objetivo final de la enseñanza-aprendizaje de los contenidos de este bloque y de su puesta en práctica 
teniendo en cuenta tanto la expresión oral, «hablar», como la comprensión, «escuchar» se persigue que el alumnado 
adquiera las destrezas necesarias para saber hablar y escuchar con propiedad en cualquier situación comunicativa. Se 
pretende que el alumno desarrolle la competencia oral en términos de saber hacer:  
[...] se busca que los alumnos y alumnas vayan adquiriendo las habilidades necesarias para comunicar con precisión sus 
propias ideas, realizar discursos cada vez más elaborados de acuerdo a una situación comunicativa, y escuchar 
activamente interpretando de manera correcta las ideas de los demás (BOE 3 de enero de 2015, p. 258).  
Más adelante, en la descripción dedicada al bloque cuatro: «Conocimiento de la Lengua» se retoma la idea de la 
enseñanza-aprendizaje por medio de la construcción de competencias, haciendo de nuevo una alusión explícita a las 
habilidades lingüísticas orales (Anexo 1.6) (BOE de 3 de enero de 2015, p. 358).  
Siguiendo la línea de las competencias, en la concreción del currículo de la Región de Murcia, se especifica en qué 
consiste «enseñar por competencias» y se dan ciertos criterios que han de satisfacerse para lograr dicha enseñanza-
aprendizaje. Entre estas pautas se incluyen varias que influyen directamente al tratamiento de la dimensión oral del 
lenguaje: se incorpora la atención al lenguaje no verbal, el fomento de los diferentes tipos de discurso oral dentro del aula 
y la propuesta de que la práctica de la oralidad exceda los límites de la clase:  
1. Implicar la movilización de múltiples recursos paralelos: no verbales, lingüísticos, pragmáticos y sociolingüísticos; 
junto a otros de naturaleza más transversal, como la capacidad de aprender a aprender, a utilizar las TIC, etc.  
2. En el aula se deben suceder los debates, las presentaciones/exposiciones, los coloquios, las entrevistas, las 
audiciones de textos orales, etc. y todas aquellas prácticas que refuercen las destrezas subyacentes de la oralidad 
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3. Es más que conveniente participar con el alumnado en algún programa de radio o televisión locales, dado que así 
percibirá la funcionalidad e importancia en su construcción como sujeto social de las prácticas pedagógicas desarrolladas 
en el aula (BORM de 3 de septiembre de 2015, pp. 30910- 30911). 
Por otra parte, en las tablas del bloque «Comunicación oral: hablar y escuchar», donde se recogen los contenidos, 
criterios de evaluación y estándares de aprendizaje evaluables, se presentan detalladamente los aspectos de la dimensión 
oral que deben ser trabajados y puestos en práctica. De manera general, atendiendo al contenido de la tabla 
correspondiente al primer ciclo, cabe destacar que se tratan los aspectos relacionados con la oralidad de manera más 
concreta y detallada que como se veían contemplados en la ley educativa anterior LOE. Además, se incorporan ciertas 
cuestiones que anteriormente no se reflejaban explícitamente en el currículo.  
En primer lugar, en cuanto a los contenidos, se hace un tratamiento más completo en comparación con la legislación 
anterior. En los tres cursos que abarca el primer ciclo se tratarán los mismos aspectos relacionados con la dimensión oral 
del lenguaje, aunque modificando el nivel de profundización. Al contrario de lo que sucedía en la LOE, donde ciertos 
contenidos quedan restringidos a niveles más avanzados, en la LOMCE se empieza a dotar al alumnado desde el primer 
curso de ESO de los conocimientos básicos que le ayudarán a desarrollar las destrezas y habilidades orales pertinentes 
(Anexos 1.7 y 1.8).  
Desde el punto de vista de los criterios de evaluación, los recogidos en la LOMCE son más específicos e incluyen las 
diferentes realizaciones de esta modalidad del habla, a diferencia de la LOE, donde quedan diversos aspectos sin 
contemplar. En esta comparativa tiene especial relevancia la incorporación del lenguaje no verbal, de «aspectos 
prosódicos y elementos no verbales gestos, movimientos, miradas», ya que en los criterios de evaluación de la LOE no se 
contemplan (Anexo 1.9 y 1.10) (BOE de 3 de enero de 2015, p. 359).  
Por otro lado, en lo que respecta a los estándares de aprendizaje evaluables correspondientes al bloque de la 
competencia oral, su incorporación se debe a la LOMCE y en estos se precisan detalladamente las cuestiones relacionadas 
con la vertiente oral del habla. Esto se debe a que los estándares «concretan lo que el estudiante debe saber, comprender 
y saber hacer» (BOE de 3 de enero de 2015, p. 172). En definitiva, se señalan los saberes y habilidades que integran la 
competencia oral de manera pormenorizada. De entre todos, destacan los que se citan a continuación, debido a que 
ejemplifican de manera significativa el valor que se le otorga a la oralidad en la enseñanza-aprendizaje en la actualidad:  
1. Anticipa ideas e infiere datos del emisor y del contenido del texto analizando fuentes de procedencia no verbal.  
2. Comprende el sentido global de textos orales de intención narrativa, descriptiva, identificando la información 
relevante, determinando el tema y reconociendo la intención comunicativa del hablante, así como su estructura y las 
estrategias de cohesión textual.  
3. Escucha, observa y explica el sentido global de debates, coloquios y conversaciones espontáneas identificando la 
información relevante, determinando el tema y reconociendo la intención comunicativa y la postura de cada participante, 
así como las diferencias formales y de contenido que regulan los intercambios comunicativos espontáneos. 
4. Interviene y valora su participación en actos comunicativos orales.  
5. Reconoce la importancia de los aspectos prosódicos del lenguaje no verbal y de la gestión de tiempos y empleo de 
ayudas audiovisuales en cualquier tipo de discurso.  
6. Reconoce los errores de la producción oral propia y ajena a partir de la práctica habitual de la evaluación y 
autoevaluación, proponiendo soluciones para mejorarlas (BOE de 3 de enero de 2015, pp. 359-360).  
En último lugar, cabe destacar el artículo seis del BOE de 3 de enero de 2015 «Elementos transversales», donde se hace 
referencia a la importancia de la oralidad desde una perspectiva más amplia. La competencia oral no debe quedar 
relegada a la enseñanza-aprendizaje de la materia de Lengua y Literatura, sino que compete a todas las áreas del currículo. 
Debe ser atendida de manera transversal en todas las disciplinas:  
En Educación Secundaria Obligatoria, sin perjuicio de su tratamiento específico en algunas de las materias de cada 
etapa, la comprensión lectora, la expresión oral y escrita, la comunicación audiovisual, las Tecnologías de la Información y 
la Comunicación, el emprendimiento y laeducación cívica y constitucional se trabajarán en todas las materias (BOE de 3 de 
enero de 2015, pp. 173- 174). 
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Por todo ello, se concluye que la LOMCE concede gran importancia a la oralidad dentro de la enseñanza-aprendizaje del 
alumnado y no solo desde el punto de vista de los conocimientos teóricos, sino teniendo en cuenta también una visión 
más práctica en cuanto a las habilidades y estrategias se refiere. En el currículo actual se presta especial atención al uso 
real de la lengua, a la reflexión de los contenidos ligada a la valoración de las prácticas, tanto de manera individual como 
entre los compañeros de clase, y a la adquisición de competencias. 
5.2. Manuales objeto de estudio  
Los manuales analizados pertenecen a la editorial Vicens Vives, sus autores son Escribano Alemán y Rodríguez Delgado 
y, ajustándose a la normativa, llevan por título Lengua Castellana y Literatura. Fueron publicados por primera vez en 2015. 
Como se ha adelantado en el apartado 4, se examinarán los libros de texto del alumno pertenecientes al primer ciclo de 
Educación Secundaria Obligatoria, donde se incluye el primer, segundo y tercer curso de esta etapa educativa, según la 
última ley propuesta Real Decreto 1105/2014, de 26 de diciembre. Los manuales pertenecientes a cada curso están 
divididos en tres ejemplares, en función de los trimestres. Cada uno consta de cuatro temas, conformando un total de 
doce unidades por curso académico, como establece la legislación.  
En cuanto a la estructura interna del contenido, cabe destacar que cada tema aparece dividido diferenciado mediante 
colores en ocho apartados. Uno de ellos está dedicado exclusivamente a la dimensión oral del lenguaje. Esta sección lleva 
por título «Escucho y hablo» y se divide en dos subapartados; las primeras actividades ponen en práctica la comprensión 
oral y las siguientes están dedicadas al fomento de la expresión oral.  
La inclusión de este apartado dedicado a la vertiente oral de la lengua está motivada por la ley bajo la que se produjo la 
planificación y el diseño del manual citado. La LOMCE, como se ha señalado en el apartado 5.1, recoge estos aspectos en 
el primer bloque de contenido «Escuchar y hablar». La ley data de 2013, por lo que estos libros de texto del alumno, al ser 
posteriores, deben ajustarse a las prescripciones que la legislación determina. 
A continuación se va a llevar a cabo tanto el análisis de las actividades que componen el apartado «Escucho y Hablo» 
como el de otros aspectos que resulten determinantes para el estudio de la dimensión oral que se pretende, como es la 
presencia de la oralidad de manera transversal en los manuales. A fin de que el desarrollo de este examen sea lo más claro 
y organizado posible se estructurará del siguiente modo: en primer lugar, se expone la tipología de actividades en la que 
se basa el análisis (apartado 5.2.1.1). Tras esto, se describen las actividades más recurrentes según el curso académico 
esto permitirá apreciar las diferencias en función del nivel (apartado 5.2.1.2).  
Después de esta descripción, dividida por cursos, se incorporarán las valoraciones finales, de acuerdo con los resultados 
obtenidos (apartado 5.2.2). En último lugar, se establecerá otra valoración en la que se comparen los aspectos de la 
oralidad que contempla la legislación con la aparición de estos en los manuales analizados (apartado 5.2.3).  
5.2.1. Análisis 
5.2.1.1. Tipología de actividades 
El análisis de las actividades y tareas que integran el apartado «Escucho y Hablo» de los libros de texto objeto de 
estudio se ha llevado a cabo teniendo en cuenta la tipología de ejercicios que establecen Cassany et al. (1994) en su obra 
Enseñar lengua. Ha sido seleccionada por ser una clasificación específica para la oralidad, además de ser muy completa, 
detallada y abarcadora.  
Por otro lado, cabe señalar que se ha seguido esta tipología de actividades porque se ha observado que muchos de los 
ejercicios de los manuales coinciden con tipos de actividades de esta clasificación, pero no porque sea la tipología en la 
que se basan los libros de texto del alumno analizados. Tampoco ha sido determinante para la elección que todos los tipos 
de actividades de este modelo estuvieran ni debieran estar necesariamente concretados en los ejercicios de los libros de 
texto seleccionados.  
Así, siguiendo la línea de esta tipología, se diferencian dos tipos distintos de actividades; por un lado, se atiende a los 
ejercicios dedicados a la comprensión oral y por otro lado, se tratan los destinados a la expresión oral. Se ha seguido este 
orden de acuerdo a la disposición que ocupan las actividades en el apartado de los manuales analizados «Escucho y 
Hablo». 
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El primer tipo hace referencia a la clasificación de actividades de la comprensión oral y está organizada en función de 
tres tipos de actividades: intensivas, extensivas y productivas (Cassany et al., 1994, p. 122). Los ejercicios intensivos 
«desarrollan microhabilidades específicas de la comprensión oral y se concentran en aspectos concretos de la lengua [...]. 
La respuesta del ejercicio es única o cerrada [...]» (Cassany et al., 1994, p. 122).  
En cambio, las actividades extensivas están destinadas a la práctica de la comprensión oral de discursos completos o de 
fragmentos amplios, que apenas han sido reducidos. Estos ejercicios son de carácter más global y persiguen una respuesta 
abierta y menos condicionada (Cassany et al., 1994, p. 122). Las últimas actividades que se incorporan en esta clasificación 
reciben el nombre de «ejercicios productivos» y están enfocados al desarrollo de las destrezas de producción; para su 
realización se precisa de grabaciones, tanto de vídeo como de audio (Cassany et al., 1994, p. 122). 
La segunda tipología encuadra los ejercicios de expresión oral; esta aparece dividida en función de cuatro criterios, 
según la técnica, el tipo de respuesta, los recursos materiales y las comunicaciones específicas. En la clasificación según la 
técnica se incorporan aquellos ejercicios que tienen «una técnica didáctica perfectamente definida y tienen una 
denominación específica» (Cassany et al., 1994, p. 154). Por su parte, las actividades que aparecen recogidas en función 
del tipo de respuesta están determinadas por el objetivo que persiguen, es decir, por el tipo de respuesta que precisan por 
parte del alumnado (Cassany et al., 1994, p.154).  
Las actividades que están motivadas por ciertos recursos, como pueden ser visuales, sonoros, etc., y que ayudan a 
fomentar la expresión oral están incluidas bajo el nombre de recursos materiales. En último lugar, los ejercicios que 
reciben el nombre de comunicaciones específicas atienden a diferentes tipos de discurso oral y a sus características 
distintivas (Cassany et al., 1994, p.154). 
Dentro de esta clasificación general se incluyen diferentes actividades según sus características específicas tanto para la 
expresión como para la comprensión oral. Seguidamente, se va a desarrollar la descripción de estos ejercicios concretos, 
en función de su aparición en los distintos cursos que conforman el primer ciclo de Enseñanza Secundaria Obligatoria. En 
concreto, se detallarán las actividades que constituyen el apartado «Escucho y Hablo» de los diferentes temas. Esta 
sección, en primero y segundo de ESO, está compuesta por cuatro o cinco ejercicios dedicados a la expresión y 
comprensión oral, mientras que en tercero el número de actividades que incluye dicho apartado es menor, oscila entre 
tres o cuatro ejercicios, incluso hay diversos temas en los que solo figuran dos.  
5.2.1.2. Descripción de las actividades más recurrentes 
Los ejercicios que atañen a la comprensión oral están diseñados a partir de audios. Dentro de estos los más 
recurrentes, en los tres niveles, son los ejercicios intensivos, en concreto, siguiendo a Cassany et al., los llamados de 
«inferir datos» y «los detalles» (anexos 2.1.1, 2.2.1, 2.3.1). La diferencia fundamental entre ambos tipos es que en los 
primeros inferir datos no se anticipa ninguna información sobre el tema o el fragmento que se propone para escuchar, 
mientras que en los segundos los detalles sí. Frente a estos, los ejercicios extensivos ocupan menos espacio, pues solo 
aparecen en ocasiones puntuales (anexos 2.1, 2.2, 2.3). En primero de ESO los utilizados son el «análisis de exposiciones», 
la «reconstrucción de un texto» y los llamados «formal y coloquial» (Cassany et al., 1994, p. 123) (anexo 2.1.2).  
El análisis de exposiciones se utiliza tras haberle pedido al alumno que se grabe, de modo que se emplea para obtener 
una valoración, evaluación y autoevaluación de las exposiciones propias y de las de sus iguales. En ocasiones, aparecen 
acompañadas de cuadros de evaluación para facilitar el proceso al alumnado (Cassany et al.,1994, p.124). La 
reconstrucción del texto consiste en la escucha de una audición para completar un fragmento o texto escrito a partir de 
ella (Cassany et al.,1994, p.123) y los ejercicios de formalidad y coloquialidad se realizan a partir de varias escuchas que 
difieren en cuanto al grado de formalidad adoptado por los participantes del acto comunicativo (Cassany et al.,1994, p. 
125).  
En segundo y tercero de ESO el número de ejercicios extensivos es aún menor (anexos 2.2, 2.3). En segundo, de entre 
todas las actividades de comprensión oral, tan solo una actividad se podría encuadrar bajo este tipo de ejercicios actividad 
«formal y coloquial» (anexo 2.2.2), al igual que en tercero de ESO, donde solo aparecen dos actividades extensivas (anexo 
2.3). En este curso, ambos ejercicios corresponden al tipo de «comparación y análisis», consistentes en la escucha de 
varios audios diferenciados por la manera de hablar o por las características dialectales de sus interlocutores (anexo 2.3.2).  
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Por otra parte, siguiendo con el análisis de la comprensión oral, dentro de los ejercicios productivos, en los manuales de 
los tres niveles se utiliza concretamente la actividad de «deberes grabados» (anexos 2.1.3, 2.2.3, 2.3.3). Se pide al alumno 
que se grabe realizando alguna función concreta como leer en voz alta, recitar poemas, etc. (Cassany et al., 1994, p. 125).  
Bien es cierto que estas actividades, que Cassany et al. incorporan en la clasificación dedicada a la comprensión oral, en 
los libros de texto analizados se introducen entre los ejercicios dedicados a la expresión oral. No obstante, en los gráficos 
utilizados para el recuento de datos se incorporan dentro de las actividades de comprensión oral, siguiendo la tipología 
utilizada. Verdaderamente, podrían encuadrarse bajo ambas clasificaciones expresión o comprensión, pues con este tipo 
de actividades se pone en práctica tanto la expresión oral como la comprensión, pues los deberes grabados, además de 
trabajar la expresión oral, están asociados a la posterior visualización o escucha.  
De este modo, la principal función que tienen los «deberes grabados» es que los alumnos puedan valorar sus 
producciones y las de sus iguales. Cassany et al. incorporan en su clasificación algunas actividades que pueden llevarse a 
cabo para este fin. De estas, en los manuales analizados se utiliza, sobre todo, la «lectura en voz alta». También se 
incorporan, en alguna ocasión, actividades relacionadas con «dejar mensajes en los contestadores» y «explicar 
narraciones» (Cassany et al.,1994, p. 126). 
Los ejercicios de expresión oral a los que más se recurre en el manual de primero de ESO se encuadran dentro de la 
clasificación de las actividades según la técnica y los recursos materiales. Además de estos, las comunicaciones específicas 
también ocupan un lugar relevante (anexo 2.4). En primer lugar, según la técnica, se utilizan sobre todo los «juegos de 
rol», que favorecen la inclusión en el aula de cualquier situación comunicativa y permiten que los alumnos adopten gran 
variedad de posturas (Cassany et al.,1994, pp. 156-157). También destacan las «escenificaciones», donde los alumnos 
desempeñan un papel determinado son más planificadas que los juegos de rol (Cassany et al.,1994, p. 156).  
Además de estas, se incorpora una actividad de «diálogos», otra perteneciente a las «técnicas humanísticas» y dos 
dedicadas a «juegos lingüísticos». Las actividades diseñadas en función de técnicas humanísticas conciben la clase como 
un contexto de relación interpersonal y están relacionadas, en su mayoría, con las experiencias personales (Cassany et al., 
1994, p.163). Por su parte, los ejercicios de «juegos lingüísticos» tienen carácter lúdico; bajo este nombre se incluye un 
amplio espectro de actividades, desde los juegos tradicionales adivinanzas, trabalenguas, etc hasta enigmas, juegos 
psicológicos o variantes de concursos de televisión (Cassany et al.,1994, p. 161) (anexo 2.4.1).  
Por otro lado, los recursos materiales que más se incorporan como estímulo para la realización de ejercicios de 
expresión oral dentro de primero de ESO son las «historias y cuentos» concretamente la «variante de historias 
personales» e «inventar y modificar historias» (Cassany et al.,1994, pp.170-171) y las «imágenes» cómic, fotografías, entre 
otras (Cassany et al.,1994, pp. 172-173) (anexo 2.4.2). 
Dentro de las comunicaciones específicas, las más utilizadas en primero de ESO son la «lectura en voz alta» y los 
«debates y discusiones». La lectura en voz alta se emplea, sobre todo, en su variante evaluativa. Con esta se pretende 
valorar la fluidez de la lectura, así como otros aspectos relacionados con la dicción (Cassany et al., 1994, p.178). Además 
de estos se incorporan una «entrevista» y una variante de «improvisación» (anexo 2.4.3).  
Según el tipo de respuesta que se pide a los alumnos dentro de las actividades dedicadas a la expresión se incorporan 
dos diferentes: «dar instrucciones» y el «torbellino de ideas». Las primeras actividades giran en torno a los discursos 
orales instructivos (Cassany et al.,1994, p. 166) y las segundas, también llamadas «tormenta de ideas», están dedicadas al 
fomento de la creatividad del alumnado (Cassany et al., 1994, p. 169) (anexo 2.4.4).  
En segundo de ESO, las actividades de expresión oral más utilizadas pueden clasificarse en función de la técnica, de los 
recursos materiales y de las comunicaciones específicas, siendo los dos últimos tipos los más recurrentes (anexo 2.5). 
Según la técnica se utilizan los «juegos de rol» y los «dramas» interacciones sin planificación previa y sin roles; son 
comunicaciones reales o verosímiles y la personalidad del alumno tiene un lugar central. Además de estos, también se 
incluyen los «juegos lingüísticos» y dos prácticas de «trabajo de equipo» (Cassany et al., 1994, pp.154-155) (anexo 2.5.1). 
Como recursos materiales aparecen los mismos que en el curso anterior. Aunque se incluye alguna actividad que parte de 
sonidos, predominan las imágenes y las historias y cuentos (anexo 2.5.2).  
Dentro de las comunicaciones específicas, se puede percibir el aumento del nivel respecto a primero de ESO. Aumenta 
la variedad y complejidad en este sentido respecto al curso anterior. El número de actividades dedicadas a la lectura en 
voz alta disminuye y se le da más importancia a las exposiciones y los debates o discusiones (anexo 2.5.3). También se 
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incorpora la práctica de otros tipos de discurso orales como son la conversación informal, la improvisación y la 
conferencia. Cabe destacar que estas últimas aparecen en los últimos temas, por ser las más difíciles para el alumnado .  
Por último, en tercero de ESO, los ejercicios de expresión oral se encuadran, sobre todo, dentro de las comunicaciones 
específicas. No obstante, también aparecen diferentes actividades que pueden clasificarse según la técnica «juegos de 
rol», «escenificación» y «simulación» o los recursos materiales «imágenes», aunque estas son menos recurrentes (anexo 
2.6). Este último curso del primer ciclo de ESO es el que más variedad incluye respecto a las comunicaciones específicas, 
debido al aumento de nivel que se va produciendo. Aparece la lectura en voz alta, las improvisaciones con más variedad y 
más complejas que las que habían aparecido hasta ahora, debates y discusiones, tertulias, exposiciones, conferencias y 
conversaciones más distendidas (anexo 2.6.3).  
Desde otro punto de vista, en lo que respecta a las actividades cuyo eje central es el lenguaje no verbal, cabe destacar 
que el curso con mayor presencia de estas es tercero de ESO, donde cinco actividades están destinadas a la práctica de 
estas cuestiones o el conocimiento teórico necesario para realizarlas remite a estos aspectos. Por su parte, en primero de 
ESO aparecen tres ejercicios motivados por el lenguaje no verbal, todos incluidos en el apartado de comprensión oral. En 
segundo de ESO dos actividades, a lo largo de todas las unidades, están dedicadas a este fin.  
 De manera general, y atendiendo a la oralidad de manera transversal en los diferentes apartados que constituyen el 
manual «Lectura», «Para leer y comprender», «Escribo», «Literatura», «Gramática», «Ortografía» y «Forma y significado», 
cabe señalar que su aparición está vinculada a ciertos contenidos, tanto literarios como de lengua. En primero de ESO 
aparece una escenificación de fragmentos teatrales y una escucha sobre distintos dialectos; además, se incorpora una 
actividad para conectar con los conocimientos previos del alumnado donde se les pide que inventen una historia y la 
cuenten oralmente, así como de manera gestual.  
En segundo de ESO sucede lo mismo. Se incluye una actividad de lenguaje no verbal tras haber hecho una lectura. 
Después de la explicación del género dramático aparece una lectura dramatizada y una escenificación y en el apartado de 
los dialectos se le pide a los alumnos que busquen audios donde se reflejen variedades del español. Como comunicación 
específica, en este curso, se incorpora un debate.  
En tercero de ESO es donde más se trabaja la oralidad de manera transversal, en comparación con los cursos anteriores, 
aunque su aparición sigue siendo escasa fuera de la sección dedicada expresamente a la oralidad. Se incorpora, sobre 
todo, en las actividades previas a los contenidos del tema. En este curso se incluyen aproximadamente ocho actividades 
donde se pide a los alumnos que comenten con sus compañeros ciertos temas; son actividades de puesta en común. 
Además de estas, se incluye una exposición oral, un coloquio y dos lecturas dramatizadas tras las explicaciones del teatro.  
Por último, como punto en común entre los tres cursos, son destacables las introducciones de cada tema, donde se 
propone una práctica de trabajo cooperativo o un juego donde prima la interacción entre los discentes. De este modo, 
para llevar a cabo dichas actividades el desarrollo de la competencia oral cobrará especial relevancia.  
5.2.2. Valoración del análisis 
Los resultados obtenidos tras el análisis de los manuales objeto de estudio han sido recogidos en gráficos de sectores, 
como se ha señalado en el apartado 4. Este recuento de los datos, como se puede comprobar en el anexo 2, facilita su 
visualización y permite establecer comparaciones entre los tres niveles de manera más sencilla. A continuación, se 
exponen diversas valoraciones e implicaciones que atañen a la enseñanza-aprendizaje de la oralidad de acuerdo con el 
análisis y recuento de datos realizado.  
Estos manuales, a pesar de parecer a simple vista innovadores, con la inclusión de un apartado dedicado 
exclusivamente a la práctica de la expresión y comprensión oral, tras el análisis, se pueden observar ciertos vestigios 
vinculables a la didáctica tradicional. Esto es patente, sobre todo, en la tipología de actividades utilizada en las secciones 
dedicadas a la comprensión a través de la escucha, donde los ejercicios, en su mayoría, son de respuesta cerrada, sin dejar 
cabida a la reflexión y a la creatividad. 
En efecto, en las actividades de comprensión oral abundan los ejercicios intensivos frente a los extensivos y productivos 
(anexos 2.1, 2.2, 2.3). Los ejercicios intensivos tienen una respuesta única o cerrada que, en la mayoría de ocasiones, 
simplemente debe ser seleccionada de entre varias opciones. Uno de los motivos por los que se recurre a estas actividades 
es porque son más breves; por lo tanto, se pueden realizar en menos tiempo que los extensivos o productivos y, además, 
los alumnos trabajan de manera individual, sin precisar demasiadas indicaciones por parte del docente.  
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Al contrario, los ejercicios extensivos requieren de mayor tiempo para su realización y la respuesta es más distendida, 
más abierta. Además, dan pie al trabajo en grupo o parejas, lo que conlleva mayor duración. Los ejercicios productivos 
siguen esta línea, pero son aún más costosos, pues requieren de grabaciones y de materiales específicos para llevarlos a 
cabo. Estos son posiblemente los motivos de que la aparición de los ejercicios extensivos y productivos sea menor en 
comparación con los intensivos. 
De esta manera, en mi opinión, sería eficaz incluir mayor cantidad de actividades extensivas si se quiere trabajar con la 
lengua real ya que estos ejercicios emplean fragmentos enteros o extensos para la escucha (Cassany et al., 1994, p. 122). 
Se prefiere que las respuestas que se precisen sean abiertas, para que el alumnado pueda reflexionar y desarrollar un 
pensamiento crítico. Así, no quedarán supeditados a las prescripciones de los ejercicios que, en ocasiones, les llevan a una 
respuesta condicionada o automática. Igualmente, habría que potenciar la inclusión de ejercicios productivos en los libros 
de texto, pues ayudan a incluir la realidad en el aula y permiten trabajar con muestras que los propios alumnos han 
creado. El aprendizaje a partir de lo reflexionado sobre lo que uno mismo ha hecho está asegurado.  
En cuanto a la sección dedicada al desarrollo de la expresión oral, cabe destacar la aparición en los manuales analizados 
de ejercicios enfocados al trabajo en grupo o en parejas, pues la esencia de la oralidad es la interacción. Son actividades 
dinámicas, destinadas a la expresión oral interactiva y evaluativa. No obstante, si se atiende al trabajo en grupo desde un 
punto de vista cooperativo, su incorporación es escasa dentro del apartado «Escucho y Hablo», pues son muy pocas las 
actividades enfocadas a esta práctica. Tan solo en dos ocasiones se pide que los participantes de los grupos se asignen 
diferentes roles. Además, solo se incluye una tarea diseñada en función de una técnica cooperativa, denominada «Peces y 
pescadores». 
Siguiendo en la línea de las actividades de expresión oral, en primero de ESO están motivadas, en la mayoría de 
ocasiones, por recursos materiales imágenes, historias o cuentos a partir de los que se pide a los alumnos que se expresen 
oralmente. Del mismo modo, las actividades con un nombre específico en función de su técnica también son recurrentes 
escenificaciones, juegos de rol..., mientras que las comunicaciones específicas son básicas, es decir, se recurre en la 
mayoría de ocasiones a la oralización de un texto escrito (anexo 2.4).  
En estas últimas puede verse un gran contraste respecto al tercer curso, determinado por el nivel. Las actividades de 
comunicaciones específicas van in crescendo en complejidad y frecuencia a lo largo del primer ciclo. En primero solo se 
trabajan dos debates, una entrevista y, en cierta medida, una improvisación, las demás actividades que pueden 
encuadrarse bajo este tipo son lecturas en voz alta (anexo 2.4.3).  
Por el contrario, en tercero, en el apartado «Escucho y Hablo» como se señalaba en el análisis, el número de ejercicios 
es menor, porque, al ser actividades más complejas y, en ocasiones, nuevas para el alumnado, su realización requiere más 
tiempo. Uno de los motivos es que la mayoría de actividades están destinadas a comunicaciones específicas (anexo 2.6). Es 
el curso donde más variedad de discurso oral se incorpora. A lo largo de los temas se incluyen improvisaciones, debates, 
tertulias, exposiciones, conversaciones y una conferencia (anexo 2.6.3). 
Además, como puede comprobarse, el número de actividades dedicadas a la lectura en voz alta disminuye, lo que 
contrasta con la cantidad de actividades de este tipo que se incorporan en el primer curso (anexo 2.4.3, 2.6.3). Cabe 
señalar que segundo de ESO es el paso intermedio, donde ya se percibe la evolución que va desarrollando la práctica de la 
oralidad y, en concreto, de la expresión oral. En este curso se incorporan, sobre todo, exposiciones y debates (anexo 
2.5.3). En este sentido, sobre todo se trabaja la oralidad ligada a comunicaciones planificadas. Siguiendo la clasificación 
señalada al comienzo del estudio, en el apartado 2.1, se hace hincapié en la práctica de textos «escritos para ser dichos sin 
ocultar su origen escrito». 
Desde un punto de vista general y siguiendo la tipología seleccionada, sí se atiende a gran diversidad de ejercicios. Es 
cierto, que varios tipos de los que contemplan Cassany et. al. no se explotan en los libros de texto analizados, pero cabría 
preguntarse si incluir más variedad sería efectivo para la enseñanza-aprendizaje del alumnado, pues los discentes podrían 
verse abrumados ante tanta variedad. Por otra parte, también sería determinante en este caso la figura del docente, ya 
que si las actividades desarrolladas en el apartado analizado no fueran asequibles al aula, serían desatendidas en la 
mayoría de ocasiones. 
 A modo de excepción, se pueden señalar dos prácticas poco recurrentes en los manuales y que sería interesante que se 
hubieran explotado más. El torbellino de ideas y los ejercicios de técnicas humanísticas tan solo han aparecido en una 
ocasión a lo largo de todo el ciclo. Los primeros ejercicios, de respuesta abierta, son muy productivos para fomentar la 
creatividad de los discentes. En cuanto a las actividades de prácticas humanísticas buscan un clima de aula interpersonal, 
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donde primen las experiencias personales del alumnado y su entorno más cercano. De este modo, se fomenta la relación 
entre los alumnos y se promueve la libertad de expresión y la creatividad.  
Por otro lado, otro de los aspectos favorables de estos manuales es que la autoevaluación y las valoraciones a los 
compañeros están muy presentes en todos los cursos. Se incluyen tablas de evaluación y se insta con mucha frecuencia a 
que sean los propios alumnos los que localicen los fallos en sus producciones y en las de sus iguales. Esto es fundamental 
para que los discentes sean conscientes de sus errores, para poder subsanarlos, y de sus puntos fuertes, para afianzarlos. 
Igualmente, la inclusión de deberes grabados ligados a estas autoevaluaciones y evaluaciones comunes tiene una 
valoración positiva.  
En otro orden de cosas, los aspectos que atañen al lenguaje no verbal proxémicos, paralingüísticos, kinésicos no ocupan 
un lugar central en los libros de texto analizados. Son escasas las alusiones que se hacen a estas cuestiones, sobre todo en 
primero y segundo de ESO. Además, cuando se mencionan, aparecen en los márgenes, donde simplemente se señala 
«Lenguaje no verbal» y un enlace que remite a un vídeo. El curso donde más se le presta atención, en comparación con el 
resto, es en tercero de ESO, donde se introducen las características del lenguaje no verbal y algunos de sus rasgos en las 
pautas para la realización de ejercicios o exposiciones. Sin embargo, por lo general, el tratamiento es exiguo.  
Otro recurso poco explotado en las actividades que proponen los libros de texto seleccionados son los vídeos. En 
diversas ocasiones sí se pide a los alumnos que se graben, pero son pocas las ocasiones en las que se toman los vídeos 
como estímulos que promuevan la realización de actividades, como sí ocurre con los audios. El componente visual y de 
movimiento de los vídeos se podría explotar en los manuales ligado al lenguaje no verbal, mejorando así el tratamiento de 
ambas cuestiones. 
Por último, en lo que concierne al tratamiento de la oralidad de manera transversal en los diferentes apartados de los 
temas, cabe señalar que su presencia no es muy significativa. El curso donde más se recurre a la puesta en común de las 
actividades de manera oral es en tercero, mientras que en los dos primeros cursos se reduce a lecturas escenificadas. No 
obstante, un aspecto relevante de la oralidad fuera del apartado «Escucho y Hablo» es la introducción de cada tema, 
donde se comienza con un juego o una actividad de trabajo cooperativo que da pie a la interacción. Asimismo, las 
preguntas previas a cada unidad también requieren, en diversos casos, la participación oral del alumnado. 
A modo de valoración final, puede concluirse, a partir de los datos obtenidos, que la práctica de la dimensión oral del 
lenguaje sí ocupa un lugar destacado dentro de los manuales. Como se ha señalado, se atiende a la mayoría de aspectos 
que engloba la dimensión oral de la competencia comunicativa. Es destacable, sobre todo, que se dedique un apartado 
exclusivo al desarrollo de las habilidades y destrezas orales y que se tenga en cuenta tanto el tratamiento de la 
comprensión oral como el de la expresión.  
5.3. Comparativa entre la legislación vigente y los manuales analizados 
Las tendencias lingüísticas y la enseñanza de lenguas, en las últimas décadas, se han centrado en el enfoque 
comunicativo de la lengua y en el uso funcional y social de esta, condicionando de manera directa al tratamiento de la 
oralidad como se ha comprobado en el apartado 2.2. A continuación, se apuntan las manifestaciones de este enfoque 
tanto en la legislación como en los manuales objeto de estudio. Además, se expone la comparativa entre los aspectos de la 
dimensión oral contemplados por la ley y su concreción en los libros de texto del alumno analizados.  
La LOMCE, como se ha expuesto, aboga por un enfoque comunicativo de la lengua, atendiendo de este modo a la 
dimensión pragmática y sociolingüística. Esta perspectiva se puede comprobar en los manuales analizados. En estos se 
percibe la vertiente pragmática que la LOMCE incluye en la determinación del currículo de Lengua Castellana y Literatura. 
En la mayoría de actividades de comprensión oral, en las que se piden datos concretos, se tiene siempre presente la 
intención comunicativa del emisor y las inferencias que realiza el receptor en función del mensaje escuchado. También 
son recurrentes las preguntas que hacen alusión a la manera de transmitir el mensaje. Es decir, en los ejercicios no solo se 
hace referencia al contenido del mensaje al qué se dice, al significado, sino que también se tiene en cuenta quién lo dice y 
la forma en que se transmite el mensaje cómo se construye el sentido y la estructura textual y qué se quiere decir con lo 
que se dice intención comunicativa.  
Por su parte, en el currículo, además de las observaciones que se han hecho en el apartado 5.1 sobre este enfoque, 
pueden señalarse diferentes estándares de aprendizaje evaluables en los que se atiende a estas cuestiones de manera 
explícita:  
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1. Comprende el sentido global de textos orales de intención narrativa, descriptiva, instructiva, expositiva y 
argumentativa, identificando la información relevante, determinando el tema y reconociendo la intención comunicativa 
del hablante, así como su estructura y las estrategias de cohesión textual (BOE de 3 de enero de 2015, p. 359).  
2. Reconoce [...] la intención comunicativa y la postura de cada participante [...] (BOE de 3 de enero de 2015, p. 360).  
Siguiendo en la línea del enfoque comunicativo, el uso de la lengua en función de las situaciones comunicativas y de los 
diferentes contextos también está muy presente tanto en la legislación como en los manuales. Dentro del currículo que 
dicta la LOMCE destacan ciertos criterios de evaluación, referencias al contenido y estándares de aprendizaje evaluables 
en tanto hacen referencia explícita a cuestiones relacionadas con la inclusión de situaciones reales en el aula y con 
diferencias determinadas por el uso: 
«Reproducir situaciones reales o imaginarias de comunicación potenciando el desarrollo progresivo de las habilidades 
sociales, la expresión verbal y no verbal y la representación de realidades, sentimientos y emociones» (BOE de 3 de enero 
de 2015, p. 359).   
«Comprensión, interpretación y valoración de textos orales en relación con el ámbito de uso: ámbitos personales, 
académico/escolar y ámbito social» (BOE de 3 de enero de 2015, p. 359). 
«Dramatiza e improvisa situaciones reales o imaginarias de comunicación» (BOE de 3 de enero de 2015, p. 360). 
En los manuales, como puede comprobarse en la descripción y en el análisis, son recurrentes los ejercicios de juegos de 
rol, escenificaciones, simulaciones y dramas. De este modo, los alumnos adoptan un papel y deben ajustarse a una 
situación comunicativa que en la mayoría de los casos se ajusta a la realidad o es verosímil. Así, se incorpora al aula la 
lengua contextualizada y ello permite que los discentes practiquen los diferentes usos comunicativos. Bien es cierto que la 
sección dedicada a la comprensión oral dentro de los manuales podría verse mejorada, aumentando la presencia de 
actividades extensivas y productivas (anexos 2.1, 2.2, 2.3).  
  Por otra parte, el lenguaje no verbal no es un aspecto central dentro de los contenidos que atañen a la oralidad, ni en 
la legislación ni en los manuales. A pesar de que la LOMCE sí contempla estas cuestiones de manera más específica 
respecto a las leyes anteriores, como se ha explicado en los apartados 2.4 y 5.1. En la ley vigente, solo se incluyen dos 
referencias, una de ellas dentro de los criterios de evaluación y la otra en los estándares de aprendizaje evaluables. De 
entre todos los estándares 36 en total del bloque dedicado a la competencia oral solo uno atiende al lenguaje no verbal: 
«reconoce la importancia de los aspectos prosódicos del lenguaje no verbal y de la gestión de tiempos y empleo de ayudas 
audiovisuales en cualquier tipo de discurso» (BOE de 3 de enero de 2015, p.360). 
Estas mismas escaseces caracterizan al tratamiento del lenguaje no verbal en los libros de texto objeto de estudio, 
como se ha señalado en el análisis y en la valoración anterior. Las actividades enfocadas a dicho contenido no ocupan un 
lugar central dentro del apartado analizado «Escucho y Hablo».  
Desde otro punto de vista, otra de las cuestiones relevantes de la LOMCE son las valoraciones para la reflexión 
lingüística, como se ha señalado en el apartado 5.1. Dentro de la reflexión se hace hincapié en el análisis de las 
producciones de los alumnos, pero no solo de manera personal, con autoevaluaciones, sino teniendo en cuenta también 
las valoraciones entre los compañeros de clase:  
Del mismo modo, esta idea se ve recogida en la concreción del currículo de la Región de Murcia BORM. Dentro de los 
criterios que se establecen para satisfacer la enseñanza por competencias, se hace alusión explícita al aprendizaje entre 
iguales y a la autoevaluación:  
1. Contemplar el aprendizaje entre iguales, donde la coevaluación desempeña una función esencial. 2. Considerar la 
autoevaluación en tanto que factor clave para regular el propio proceso de aprendizaje (BORM de 3 de septiembre de 
2015, pp.30910).  
En los libros de texto del alumno también puede verse la atención a la reflexión entre iguales. En la mayoría de los 
apartados dedicados a la expresión y comprensión oral de los diferentes temas aparece una tabla de valoración, ya sea 
para que el alumno realice su propia autoevaluación o para que valore las intervenciones de sus compañeros. Además, se 
incluyen diversos ejercicios en los que se utiliza la técnica de «deberes grabados». Esta práctica está asociada a la 
posterior visualización o escucha y valoración por parte de los demás discentes. Por último, las lecturas en voz alta que se 
proponen a lo largo de los temas también tienen una función evaluativa, donde se valoran sobre todo el volumen de la 
voz, la corrección, la claridad en la dicción, el ritmo, la entonación y la naturalidad. 
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En definitiva, cabe destacar que el manual objeto de estudio sí se ajusta a las prescripciones que la legislación 
determina. Como se han ido señalando, todos los aspectos concernientes a la oralidad y a los contenidos implicados en 
ella que contempla el currículo oficial son concretados en los libros de texto analizados y particularmente, en las 
actividades o tareas que estos proponen.  
6. CONCLUSIONES Y FUTURAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN  
El apartado anterior es especialmente significativo para comprobar que sí se cumple la hipótesis planteada. Por un lado, 
en la nueva ley educativa 8/2013, de 9 de diciembre, LOMCE Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa, se 
detalla explícitamente la importancia de la puesta en práctica de la dimensión oral de la competencia comunicativa y por 
otro lado, esto se ve reflejado en los libros de texto del alumno analizados, con un apartado dedicado expresamente al 
desarrollo de las habilidades y destrezas orales.  
Así, estos manuales se caracterizan por atender de manera evidente la dimensión oral. Pueden considerarse 
innovadores y variados en cuanto a las actividades y prácticas orales que proponen, a pesar de no ser todo lo que se 
podría, como se ha señalado anteriormente. Uno de los motivos que justifica la incorporación de las actividades que 
aparecen y su recurrencia a lo largo de los temas es que quizá así se asegura mayor aplicabilidad al aula de la que, por el 
contrario, tendrían otras actividades que supusieran un mayor esfuerzo de tiempo, de recursos o de especialización por 
parte del docente en TIC o en otras áreas.  
Por otra parte, cabe señalar que las preguntas lanzadas al comienzo del estudio y los objetivos propuestos también se 
han visto satisfechos con el análisis documental realizado, como ha podido comprobarse a lo largo de la exposición. La 
didáctica de lengua atiende a la oralidad en sus estudios, del mismo modo, la legislación vigente refleja las últimas 
tendencias que se han sucedido en la lingüística relacionadas con la dimensión oral, como es la atención al uso y a la 
funcionalidad de la lengua, la vertiente pragmática, entre otros aspectos. Por otro lado, los manuales también recogen las 
cuestiones relevantes de la oralidad, considerándose una cuestión central para el desarrollo de la competencia 
comunicativa de los alumnos.  
Desde otro prisma, como futuras líneas de investigación a partir de este estudio se plantean tres posibilidades: en 
primer lugar, sería interesante analizar otros libros de texto del alumno de autores diferentes para comprobar si la 
adecuación con la legislación vigente y con las nuevas tendencias lingüísticas y didácticas que se ha confirmado en esta 
investigación se refleja en ellos. En segundo lugar, podría comprobarse cuál es la realidad dentro del aula, es decir, ver 
cómo se llevan a la práctica escolar diaria los aspectos de la dimensión oral a los que se ha atendido en este estudio. En 
tercer lugar, sería significativo diseñar otro tipo de actividades no contempladas en estos manuales y ponerlas en práctica, 
a ver qué dificultades entraña ponerlas en práctica y si merece la pena por los resultados obtenidos. 
En relación con la última propuesta, cabe traer a colación las actividades de expresión y comprensión oral que llevé a 
cabo en el aula durante el periodo de prácticas del Máster en Formación del Profesorado. Entre ellas, puse en práctica un 
debate, escenificaciones y una actividad de comprensión oral. Por un lado, pude advertir carencias de conocimientos 
metalingüísticos en lo que concierne al lenguaje no verbal, sobre qué tipos de lenguaje no verbal hay, etc, sino que dicha 
carencia fue significativa en la vertiente de las posibilidades que ofrece el lenguaje no verbal, es decir, en las destrezas 
vinculadas a cómo explotarlo.  
Por otro lado, especialmente con la actividad de escucha, he podido observar que los alumnos no están acostumbrados 
a realizar estas prácticas, pues les causaba fundamentalmente sensación de inseguridad. Sin embargo, muestran una 
actitud motivadora y activa, lo que favorece la inclusión de estas prácticas en el aula. En definitiva, dado que tanto la 
legislación como los libros de texto del alumno analizados sí contemplan la dimensión oral, el siguiente paso quedará en 
manos de cada docente con la incorporación de estas prácticas al aula.  
“La preparación de los alumnos para insertarse en una sociedad democrática cuyos principios se basan en la 
participación activa, la tolerancia, el respeto para una convivencia plural, reclaman una iniciación práctica en la toma de la 
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ANEXOS 
Anexo 1. Comparativa loe/ lomce 
 
LOE  LOMCE 
1.1. Descripción bloque 1-2 (aunados) 
Los bloques de contenidos dedicados a las 
habilidades lingüísticas -escuchar y hablar, leer y 
escribir- sitúan estos aprendizajes en diversos 
ámbitos de uso de la lengua: el de las relaciones 
interpersonales y dentro de las instituciones, el 
de los medios de comunicación y el ámbito 
académico. La concreción de las habilidades 
lingüísticas en diferentes ámbitos de uso 
obedece al hecho de que la comprensión y la 
composición de textos -orales y escritos- 
requieren habilidades y estrategias específicas 
según la clase de intercambio comunicativo, el 
ámbito social en que éste se realiza y la clase de 
texto que utiliza.  
Dentro de cada uno de estos bloques, y sobre 
todo en el segundo, leer y escribir, se han 
distinguido los contenidos referidos a la 
comprensión, leer y escuchar, y a la composición, 
hablar, escribir, ya que implican habilidades y 
estrategias diferentes. Pero también en este caso 
se ha de llamar la atención sobre el hecho de que 
hablar y escuchar, lo mismo que leer y escribir 
son en muchas ocasiones actividades 
interrelacionadas: se busca información para 
elaborar un trabajo académico, se relee un texto 
propio para revisarlo, se toman notas de una 
conferencia para escribir una crónica de este 
acto, etc. Esta interrelación indica, de nuevo, la 
conveniencia de integrar en la secuencia de 
actividades de aprendizaje elementos de las dos 
vertientes del uso lingüístico, la comprensión y la 
producción.  
1.2. Descripción bloque 1 
La forma de hablar y de escuchar de una 
persona determina la percepción que los demás 
tienen de ella. Es por lo tanto imprescindible 
dotar al alumnado de estrategias que favorezcan 
un correcto aprendizaje de esta dimensión oral 
de la competencia comunicativa, y que le asegure 
un manejo efectivo de las situaciones de 
comunicación en los ámbitos personal, social, 
académico y profesional a lo largo de su vida. Con 
el bloque de comunicación oral: escuchar y 
hablar se busca que los alumnos y alumnas vayan 
adquiriendo las habilidades necesarias para 
comunicar con precisión sus propias ideas, 
realizar discursos cada vez más elaborados de 
acuerdo a una situación comunicativa, y escuchar 
activamente interpretando de manera correcta 
las ideas de los demás.  
 
1. 3.  
La progresión (respecto a lo establecido en los 
objetivos de la etapa anterior) supone ampliar la 
diversidad de prácticas discursivas y hacerlas más 
complejas, acrecentar la importancia del uso de 
la lengua en el ámbito académico, subrayar el 
papel de las convenciones literarias y del 
contexto histórico en la comprensión de los 
textos literarios, dar un papel más relevante a la 
reflexión sobre el funcionamiento de la lengua y 
sobre sus normas de uso, así como a la 
sistematización de los conocimientos lingüísticos 
explícitos. 
1.4.  
La finalidad de la reflexión lingüística es el 
conocimiento progresivo de la propia lengua, que 
se produce cuando el alumnado percibe el uso de 
diferentes formas lingüísticas para diversas 
funciones y cuando analiza sus producciones y las 
de los que le rodean para comprenderlas, 
evaluarlas y, en su caso, corregirlas.  
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1.5. Bloque 4: Conocimiento de la lengua 
El bloque 4, Conocimiento de la lengua, 
integra los contenidos relacionados con la 
reflexión sobre la lengua y con la adquisición de 
unos conceptos y de una terminología 
gramatical. La presencia de este bloque se 
justifica por el hecho de que la adquisición de las 
habilidades lingüístico-comunicativas implica el 
uso reflexivo sobre diferentes aspectos de la 
lengua: la variación y los factores que explican 
dialectos, registros y usos coloquiales; las formas 
lingüísticas que indican en el texto la presencia 
de los factores del contexto; los procedimientos 
que contribuyen a cohesionar el texto; las 
diversas posibilidades sintácticas que son 
utilizables para expresar un mismo contenido; los 
procedimientos gramaticales para integrar 
diferentes proposiciones en un enunciado 
cohesionado; los mecanismos para la formación 
de palabras; la norma gramatical y ortográfica.  
1.6. Bloque 3: Conocimiento de la lengua 
El Conocimiento de la Lengua se plantea como 
el aprendizaje progresivo de las habilidades 
lingüísticas, así como la construcción de 
competencias en los usos discursivos del lenguaje 
a partir del conocimiento y la reflexión necesarios 
para apropiarse de las reglas ortográficas y 
gramaticales imprescindibles, para hablar, leer y 
escribir correctamente en todas las esferas de la 
vida. Los contenidos se estructuran en torno a 
cuatro ejes fundamentales: el primer es la 
observación reflexiva de la palabra, su uso y sus 
valores significativos y expresivos dentro de un 
discurso, de un texto y de una oración; el 
segundo se centra en las relaciones gramaticales 
que se establecen entre las palabras y los grupos 
de palabras dentro del texto; el tercero 
profundiza en las relaciones textuales que 
fundamentan el discurso y el cuarto se centra en 
las variedades lingüísticas de la lengua. La 
reflexión metalingüística está integrada en la 
actividad verbal y en todos los niveles: discursivo, 
textual y oracional, e interviene en los procesos 
de aprendizaje de la lengua oral y la lengua 
escrita a través de las diferentes fases de 
producción: planificación, textualización y 
revisión, lo que aportará al alumnado los 
mecanismos necesarios para el conocimiento 
activo y autónomo de su propia lengua a lo largo 
de la vida.  
 
1.7. CONTENIDOS DEL PRIMER BLOQUE: «COMUNICACIÓN ORAL: ESCUCHAR Y HABLAR». LOMCE 
PRIMER CICLO ESO 
Escuchar 
Comprensión, interpretación y valoración de textos orales en relación con el ámbito de uso: ámbito personal, 
académico/escolar y ámbito social.   
Comprensión, interpretación y valoración de textos orales en relación con la finalidad que persiguen: textos narrativos, 
descriptivos, instructivos, expositivos y textos argumentativos. El diálogo.  
Observación, reflexión, comprensión y valoración del sentido global de los debates, coloquios y conversaciones 
espontáneas, de la intención comunicativa de cada interlocutor y aplicación de las normas básicas que los regulan.  
 Hablar 
Conocimiento y uso progresivamente autónomo de las estrategias necesarias para la producción y evaluación de textos 
orales.   
Conocimiento, uso y aplicación de las estrategias necesarias para hablar en público: planificación del discurso, prácticas 
orales formales e informales y evaluación progresiva   
Participación en debates, coloquios y conversaciones espontáneas observando y respetando las normas básicas de 
interacción, intervención y cortesía que regulan estas prácticas orales. 
1.8. Contenidos del primer bloque: «comunicación oral: escuchar, hablar y conversar». LOE 
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PRIMERO ESO 
Escuchar, hablar y conversar 
Comprensión de noticias de actualidad próximas a los intereses del alumnado procedentes de los medios de 
comunicación audiovisual. 
Exposición de informaciones de actualidad tomadas de los medios de comunicación.  
Narración oral, a partir de un guión preparado previamente, de hechos relacionados con la experiencia, presentada de 
forma secuenciada y con claridad, insertando descripciones sencillas e incluyendo ideas y valoraciones en relación con lo 
expuesto, con ayuda de medios audiovisuales y de las tecnologías de la información y la comunicación.  
Comprensión de textos orales utilizados en el ámbito académico atendiendo especialmente a la presentación de tareas 
e instrucciones para su realización, a breves exposiciones orales y a la obtención de informaciones de documentales 
tomados de los medios de comunicación.  
Participación activa en situaciones de comunicación propias del ámbito académico, especialmente en la petición de 
aclaraciones ante una instrucción, en propuestas sobre el modo de organizar las tareas, en la descripción de secuencias 
sencillas de actividades realizadas, en el intercambio de  
opiniones y en la exposición de conclusiones. 
Actitud de cooperación y de respeto en situaciones de aprendizaje compartido.  
Utilización de la lengua para tomar conciencia de los conocimientos, las ideas y los sentimientos propios y para regular 
la propia conducta  
SEGUNDO ESO 
Comprensión de informaciones de actualidad procedentes de los medios de comunicación audiovisual.  
Exposición de informaciones tomadas de los medios de comunicación poniendo de relieve diferencias en el modo de 
presentar los hechos en distintos medios.  
Presentación de informaciones de forma ordenada y clara, previamente preparadas, sobre temas de interés del 
alumnado, con ayuda de medios audiovisuales y de las tecnologías de la información y la comunicación.  
Comprensión de textos orales utilizados en el ámbito académico atendiendo especialmente a la presentación de tareas 
e instrucciones para su realización, a breves exposiciones orales y a la obtención de informaciones de los medios de 
comunicación en informativos y documentales.  
Participación activa en situaciones de comunicación propias del ámbito académico, especialmente en las propuestas 
sobre el modo de organizar la actividad, en la aportación de informaciones útiles para el trabajo en común y en la 
exposición de breves informes sobre las tareas realizadas.  
Actitud de cooperación y de respeto en situaciones de aprendizaje compartido.  
Utilización de la lengua para tomar conciencia de los conocimientos, las ideas y los sentimientos propios y para regular 
la propia conducta. 
TERCERO ESO  
Comprensión de textos procedentes de los medios de comunicación audiovisual, como reportajes y entrevistas 
emitidos por la radio y la televisión.  
Exposición de la información tomada de un medio de comunicación acerca de un tema de actualidad, respetando las 
normas que rigen la interacción oral.  
Explicaciones orales sencillas de forma ordenada y clara, previamente preparadas, sobre hechos de actualidad social, 
política o cultural que sean del interés del alumnado, con ayuda de medios audiovisuales y de las tecnologías de la 
información y la comunicación. tecnologías de la información y la comunicación.  
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Comprensión de textos orales utilizados en el ámbito académico atendiendo especialmente a la presentación de tareas 
e instrucciones para su realización, a breves exposiciones orales y a la obtención de informaciones de los medios de 
comunicación en informativos, documentales, reportajes o entrevistas.  
Intervención activa en situaciones de comunicación propias del ámbito académico, especialmente en las propuestas 
sobre el modo de organizar la actividad, la aportación de informaciones útiles para el trabajo en común y la exposición de 
informes sobre las tareas realizadas.  
Actitud de cooperación y de respeto en situaciones de aprendizaje compartido.  
Utilización de la lengua para tomar conciencia de los conocimientos, las ideas y los sentimientos propios y para regular 
la propia conducta. 
1.9. Criterios de evaluación. Bloque 1: «comunicación oral: escuchar y hablar». LOMCE 
1. Comprender, interpretar y valorar textos orales propios del ámbito personal, académico/escolar y social.   
2. Comprender, interpretar y valorar textos orales de diferente tipo.  
3. Comprender el sentido global de textos orales.  
4. Valorar la importancia de la conversación en la vida social practicando actos de habla: contando, describiendo, 
opinando, dialogando…, en situaciones comunicativas propias de la actividad escolar.  
5. Reconocer, interpretar y evaluar progresivamente la claridad expositiva, la  
adecuación, coherencia y cohesión del contenido de las producciones orales propias y ajenas, así como los aspectos 
prosódicos y los elementos no verbales (gestos, movimientos, mirada…). 
6. Aprender a hablar en público, en situaciones formales e informales, de forma individual o en grupo.  
7. Participar y valorar la intervención  en debates, coloquios y conversaciones espontáneas.  
8. Reproducir situaciones reales o imaginarias de comunicación potenciando el desarrollo progresivo de las habilidades 
sociales, la expresión verbal y no verbal y la representación de realidades, sentimientos y emociones. 
1.10. Criterios de evaluación. Bloque 1: «comunicación oral: escuchar y hablar». loe 
 
PRIMER CURSO 
1. Reconocer el propósito y la idea general en textos orales de ámbitos sociales próximos a la experiencia del alumnado 
y en el ámbito académico; captar la idea global de informaciones oídas en radio o en TV y seguir instrucciones poco 
complejas para realizar tareas de aprendizaje. Con este criterio se trata de comprobar que los alumnos y las alumnas son 
capaces de parafrasear o expresar oralmente o por escrito el tema general de declaraciones públicas o informaciones de 
naturaleza diversa, como avisos, normas, instrucciones sencillas o noticias, así como presentaciones breves, relacionadas 
con temas académicos, estructuradas con claridad y con un registro divulgativo; también se pretende comprobar si se 
siguen instrucciones orales para realizar tareas constituidas por una secuencia de no más de tres actividades. 
 4. Realizar narraciones orales claras y bien estructuradas de experiencias vividas, con la ayuda de medios audiovisuales 
y de las tecnologías de la información y la comunicación. Con este criterio se pretende comprobar que son capaces de 
narrar, de acuerdo con un guión preparado previamente, unos hechos de los que se ha tenido experiencia directa, 
presentándolos de forma secuenciada y con claridad, insertando descripciones sencillas e incluyendo valoraciones en 
relación con lo expuesto. Se valorará especialmente si, al narrar, se tiene en cuenta al oyente, de modo que éste pueda 
tener una comprensión general de los hechos y de la actitud del narrador ante ellos. Del mismo modo, habrá que tener en 
cuenta si son capaces de utilizar los apoyos que los medios audiovisuales y las tecnologías de la información y la 
comunicación proporcionan.  
8. Aplicar los conocimientos sobre la lengua y las normas del uso lingüístico para solucionar problemas de comprensión 
de textos orales y escritos y para la composición y la revisión dirigida de los textos propios de este curso. Con este criterio 
se trata de comprobar que se utilizan determinados conocimientos sobre la lengua y las normas de uso en relación con la 
comprensión, la composición y la revisión de los textos con los que se trabaja en el curso. Se atenderá especialmente a las 
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marcas de la enunciación (modalidades de la oración, y pronombres deícticos de 1.ª y 2.ª persona); a los conectores 
textuales de tiempo, orden y explicación; a los mecanismos de referencia interna pronominales y léxicos; a las formas 
verbales de la narración y de la expresión del mandato y el deseo; a la inserción de expresiones con valor explicativo y a la 
correcta formación de las oraciones de acuerdo con el significado de los verbos. En las normas ortográficas se atenderá a 
las reglas generales de la acentuación, la ortografía del vocabulario más usual, los usos elementales de la coma 
(enumeraciones, vocativos, incisos), el uso del punto para separar oraciones y los signos del diálogo.  
SEGUNDO CURSO 
1. Reconocer, junto al propósito y la idea general, ideas, hechos o datos relevantes en textos orales de ámbitos sociales 
próximos a la experiencia del alumnado y en el ámbito académico; captar la idea global y la relevancia de informaciones 
oídas en radio o en TV y seguir instrucciones para realizar autónomamente tareas de aprendizaje. Este criterio está 
destinado a comprobar que los alumnos y las alumnas no sólo son capaces de parafrasear o expresar oralmente o por 
escrito el tema general de declaraciones públicas o informaciones de naturaleza diversa –avisos, normas, instrucciones 
sencillas, noticias...– sino que retienen ideas, hechos o datos significativos; también se comprueba si son capaces de 
resumir oralmente o por escrito presentaciones breves, estructuradas con claridad y con un registro divulgativo, 
relacionadas con temas académicos; finalmente, se constata si siguen instrucciones orales para realizar tareas constituidas 
por una secuencia de más de tres actividades.  
 4. Realizar exposiciones orales sencillas sobre temas próximos a su entorno que sean del interés del alumnado, con la 
ayuda de medios audiovisuales y de las tecnologías de la información y la comunicación. Con este criterio se busca 
observar si son capaces de presentar de forma ordenada y clara informaciones, previamente preparadas sobre algún tema 
de su interés próximo a su experiencia, de forma que sean relevantes para que los oyentes adquieran los conocimientos 
básicos sobre el tema que se expone. Dada la relativa brevedad de la exposición, se valorará especialmente la capacidad 
para seleccionar lo más relevante y para presentar la información con orden y claridad. También habrá que tener en 
cuenta si en las exposiciones orales son capaces de utilizar los apoyos que los medios audiovisuales y las tecnologías de la 
información y la comunicación proporcionan.  
8. Aplicar los conocimientos sobre la lengua y las normas del uso lingüístico para resolver problemas de comprensión 
de textos orales y escritos y para la composición y revisión progresivamente autónoma de los textos propios de este curso. 
Con este criterio se trata de comprobar que se utilizan determinados conocimientos sobre la lengua y las normas de uso 
en relación con la comprensión, la composición y la revisión de textos. Se atenderá especialmente a los significados 
contextuales de las modalidades de la oración y a las distintas formas de la deixis personal, temporal y espacial; a los 
conectores textuales de orden, explicativos y de contraste; a los mecanismos de referencia interna, gramaticales y léxicos 
(atendiendo a la elipsis y los hiperónimos de significado concreto); a los valores del presente de indicativo y del modo 
subjuntivo; a la expresión de un mismo contenido mediante diferentes esquemas sintácticos y al empleo de 
construcciones de participio y de gerundio. En las normas ortográficas se atenderá a la acentuación en hiatos y diptongos, 
usos más frecuentes de la tilde diacrítica, problemas ortográficos relacionados con verbos irregulares, diferentes modos 
de usar los signos de puntuación en los diálogos, y a los usos del punto y de la coma.  
TERCER CURSO 
1. Entender instrucciones y normas dadas oralmente; extraer ideas generales e informaciones específicas de reportajes 
y entrevistas, seguir el desarrollo de presentaciones breves relacionadas con temas académicos y plasmarlo en forma de 
esquema y resumen. Con este criterio se comprobará si alumnos y alumnas son capaces de reproducir normas e 
instrucciones recibidas oralmente, al menos en sus puntos fundamentales; de dar cuenta del tema general y de hechos 
relevantes de un reportaje radiofónico o emitido por TV o de las opiniones más significativas de un entrevistado y del 
perfil que de él da el entrevistador; finalmente, de plasmar en forma de esquema y resumen el tema general y las partes 
de una exposición oral no muy extensa y de estructura clara acerca de contenidos relacionados con diferentes materias 
escolares y otras obras de consulta.  
4. Realizar explicaciones orales sencillas sobre hechos de actualidad social, política o cultural que sean del interés del 
alumnado, con la ayuda de medios audiovisuales y de las tecnologías de la información y la comunicación. Con este 
criterio se busca observar si son capaces de ofrecer explicaciones sobre algún fenómeno natural, algún hecho histórico, 
algún conflicto social, etc., que sea de su interés. Se tratará de que los oyentes puedan obtener una descripción clara de 
los hechos y una comprensión suficiente de las causas que los explican. Se valorará especialmente la utilización de los 
medios audiovisuales y las tecnologías de la información y la comunicación como apoyo a las explicaciones orales.  
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 8. Aplicar los conocimientos sobre la lengua y las normas del uso lingüístico para resolver problemas de comprensión 
de textos orales y escritos y para la composición y revisión progresivamente autónoma de los textos propios de este curso. 
Con este criterio se busca averiguar si se adquieren y utilizan los conocimientos sobre la lengua y las normas de uso en 
relación con la comprensión, la composición y la revisión de textos. Se atenderá en especial a las variaciones sociales de la 
deixis (fórmulas de confianza y de cortesía), a los conectores distributivos, de orden, contraste, explicación y causa; a los 
mecanismos de referencia interna, gramaticales léxicos, especialmente las nominalizaciones y los hiperónimos abstractos; 
a los valores del subjuntivo y de las perífrasis verbales de uso frecuente; a los diferentes comportamientos sintácticos de 
un mismo verbo en diferentes acepciones y a la expresión de un mismo contenido mediante diferentes esquemas 
sintácticos; a la inserción de subordinadas sustantivas, adjetivas y adverbiales. Se comprobará la consolidación del 
conocimiento práctico de las normas ortográficas y se ampliará a la ortografía de prefijos y sufijos más usuales; la tilde 
diacrítica en interrogativos y exclamativos; la coma en las oraciones compuestas y en relación con marcadores discursivos; 




423 de 911 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 88 Noviembre  2017 
 
Anexo 2. Gráficos 
2.1. Ejercicios de comprensión oral 1.º ESO 
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2.2. Ejercicios de comprensión oral 2.º ESO 
 
                                                            




























Ejercicios extensivos  
2.º ESO Análisis de
exposiciones
Reconstrucció
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2.3. Ejercicios de comprensión oral 3.º ESO 
 
                                                                 





EJERCICIOS DE COMPRENSIÓN 
ORAL 3.º ESO 
Intensivos
Extensivos
Productivos 50% 50% 
Ejercicios intensivos  
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Ejercicios según los recursos 
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2.6. Ejercicios de expresión oral 3.º ESO 
 


























































Ejercicios según el tipo de 
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